






i r 



ó 

LOS, REMORDIMIENTOS. 

c)e toé iiiafiüccdóó, 
OBRA ESCRITA 

Í>OR MONSIEUR B A V I Í ) , 

- Í/OH 

w v w v w w v w 
T O M O I V . 

M l t l W V U V U W I 

M A D R I D : 

imprenta deD. RAMÓN VERGES:calle déla Greda. 

Setiembre de J 8 3 I , 
BIBLIOTECA UNIVERSIDAD DE MALAGA 

6104488260 



Dioses á quien la suerte dio el gobierno 

Be las almas, y vos, o sombras mudas ; 

Tú, Chaos, tú, Phlegeton; vos , ó infernales 

Playas, donde siempre hay silencio eterno, 

Dadme licencia de decir lo oído ; 

Tened por bien que dé noticia al mundo 

De lo que el centro de la tierra encierra , 

Y oscuridad de eterna noche esconde. 

ENEIDA DE VIRG. LIB. IV. 

NOTA. 

Los ejemplares que no lleven la cvntraseña de 
los traductores serán denunciados ante la ley* 
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TWo «/ elogio de un héroe 
está contenido en su nombre. 

Y a el bur i l , la pintura y las voces de la 
fama han publicado por la Europa entera 
que el príncipe José' Poniatow&ki, nuevo 
Horacio Cueles ( 1 1 5 ) , pero menos di­
choso, tuvo ü n glorioso sepulcro en 
el r io Elster en. la batalla de Leipsig ¿ la 
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Polonia entera , orgullosa de haber pro­
ducido semejante héroe , le ha erigido es­
tatuas , y los ma6 hábiles artistas acaban 
poco tiempo hace en Varsovia de repro­
ducir en el mármol el retrato del g u e r ­
rero que el mundo admira. ¡Homenages 
insuficientes , frágiles laureles! vuestro 
esplendor n o es digno de la augusta fren-
que coronáis : y ni el mármol , ni los me­
tales son monumentos bastante durables 
para perpetuar la inmortalidad de Po-
niatowski. 

" P a r a cantar á un Ajax seria necesario 
» un H o m e r o . " Seria asunto digno de la 
lira de un genio poético: esta triple b a ­
talla en que el bronce de veinte pueblos 
unidos apenas eran bastantes para oscu-» 
recer el denuedo de la grande nación en 
que las masas de la infanleria cosmopoli­
ta herizada con las armas é inflamada de 
pólvora hicieron vanos esfuerzos duran­
te tres dias para conseguir á viva fuerza 
la victoria í>obre un eje'rcito que tal vez 
hubiera triunfado si de su seno mismo 
no se hubieran sublevado enemigos para 
destruirlas, ¡inmensos hosarios erigidos va-
jo lo¿muros de Leipsig, lúgubre mages-
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tad de estos vastos sepulcros, inspiradme 
recuerdos en mis sangrientas narracio­
nes , y enseñadme con qué términos podré 
espresarme dignamente para describir el 
íin glorioso de cien mil héroes! 

Fío es en clase de historiador militar, 
« i dé político escritor en la que voy á 
dar á conocer todos los horrores de tan 
sangriento cuadro. INo, fiel á mi título y 
a mi plan, me contentare como observa­
dor filósofo, y pintor filantrópico en pro­
curar delinear algunos acontecimientos 
de los dias famosos del 17 , y 19 de oc­
tubre de 1 8 1 3 , siguiendo el sangriento 
carro de Marte , esparciendo la mortan­
dad co un espacio de diez leguas, no in­
terrumpiendo tan horrible destrucción, 
ni entre las tinieblas de la noche. 

La balallade B o r l i n , en la que el humo 
de la artillería francesa impedia distin­
guir los campanarios de esta ciudad, fue 
perdida, y las tropas concentradas lue­
go en Leipsig formaban una línea de 
batallones impenetrables. Este fué el tea­
tro elegido para decidir el destino de la 
Europa. A pesar de un tiempo nebuloso, 
y algunas veces llovioso , á pesar de la os-
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curidad de ías noches el fuego del valor 
circulaba en el corazón de los guerreros, 
y el primer cañonazo fue para los inmorta­
les alfanges, una conmoción eléctrica de 
gloria que comprendió á todos para infun­
dirles el amor á la victoria. E n este m o ­
mento sobre una yerba mil veces bol la­
da con el paso de los caballos, los escua­
drones fogosos , al eco de un sonoro cla­
rín, rompieron con un intrépido furor mu­
rallas de rusos , suecos, prusianos, e in­
gleses. La victoria se manifestaba en u n 
p u n t o , y al mismo tiempo desaparecía 
en otro. Los escuadrones franceses ven­
cedores de las tropas ñas avanzadas, ve­
nían á ser víctima de un ardid de guer ­
r a , hallando la muerte en un volcan de 
artillería oculto por las tropas vencidas. 
P o r todas partes la caballería l igera, seme­
jan te á una hoz que en manos de un la­
brador hace caer rápidamente los teso­
ros de Ceres , cubría el terreno de cadá­
veres ; formando el cúmulo de muertos 
y moribundos una muralla favorable á 
las legiones fugitivas. E n esta horrorosa 
tempestad en medio del resplandor del 
relámpago artificial, una lluvia de san-
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gre caía sin cesar, y llenaba los surcos de 
ondas rojas ; miembros hnmanos m a n ­
chados de fango , se veian confundidos 
con los restos de animales inmundos. La 
cabeza de un t o r o , poco antes el espanto 
de los valles , el mas lucido de los gana­
dos de la cercanía, la de una ternerilla, 
se mezclan con el cuerpo ensangrentado 
de un arti l lero, asesinado junto á su pie­
za. ¡Espantosa perspectiva! Los caballos 
de la misma pieza muertos de una bala 
de canon, mezclan la espuma de su san­
gre con la de los artilleros. E n este c ú ­
mulo de carnes muertas y encenagadas, 
los dientes de un caballo se imprimen en 
u n libido cadáver, y uno y otro boca á 
boca en una lenta agonía se revuelcan 
con las tíltimas agonías de la muerte. ¡ E s ­
pectáculo repugnante y formidable p u e ­
de volver á existir , pero nunca jamas 
describirse exactamente. 

Pero de estos episodios pasemos á las 
grandes operaciones que se practican en 
el centro. Treinta pueblos ardiendo ofre­
cen un infinito volcan: las llamas cule­
breando, y el ruido de las campanas que 
se precipitan al aplanarsa las torres, for-
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rnan un espectáculo horrísono; las palomas 
aturdidas huyen á todo volar de los te­
chos que las han visto nacer , en tanto 
que una venda de cuervos atraidos al 
olo\- de la carnicería celebran de ante-
íiruio ron graznidos las locuras guer ­
r e r a U: !os c i m b r e s que quieren pro-
poivlonarie.-.- un abundantísimo pasto. 
i V r o tocios los sentimientos humanos de­
ben cv.-ler al interés de la gloria. " E s t e 
» pueblo oculta una emboscada, dice u n 
» g e n e r a i " : al momento veinte obuses 
meosageros de la muerte le reducen á 
escombros. Este soberbio castillo obra 
perfecta de diez siglos, debe también des­
truirle el f u e g o ; Bollona no cede jamas 
de su ciego furor . E n tal conflicto el se-
fior del castillo, su esposa atemorizarla, 
y madre de dos jóvenes bellezas , todos 
sorprendidos van a correr á una ci.ería 
muerte , entre el fuego y las ruinas de 
su morada. E s preciso vencer sin repa­
rar en lo que cuesta la vida , y pueda 
costar la victoria: y, cuando el historia­
dor hable del éxito feliz de las armas de 
una nación , ¿no ' se dignará siquiera in­
formarse, de que la sangre de rniivíctimas 
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inocentes ha sido sacrificada ni furor 
insano ? Asi en tanto que ios castillos, 
las casas de recreo , y muchos pueblos 
son presas de las llamas ; en tanto 
que las bestias consumidas en sus esta­
blos dan la imagen deuna desolación ge­
nera l , y que los aldeanos, los ancianos de­
crépitos, ayudados de sus rayados ó m u ­
letas, lo mismo que las jóvenes doncellas 
se confunden entre los escuadrones c u ­
biertos de polvo y sangre, hallando la ho­
ra final en la violencia de una bala escar­
riada ; los príncipes , ios generales , ios 
mariscales siempre serenos é impasibles 
en medio de este vasto incendio presiden 
el estado de la parca con flema imper­
turbable , y con el mapa en la mano, y 
los conocimientos de la ciencia topográ­
fica calculan á punto fijo en qué para-
ge se podrá sepultar mayor número de 
enemigos, Ciencia funesta , ciencia ema­
nada del inf ierno, (; cuándo te despoja­
rás de la táctica fatal. ? Y a las sombras 
de la primera noche de esta sangrien­
ta batalla estinguen insensiblemente la 
luz del dia; el hombre las ve. bajar con 
secreto disgusto ; no podrá contemplar 
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sus víctimas en la oscuridad, y le será 
preciso aguardar la aurora para entre ­
garse de nuevo á nuevos homicidios : el 
arma blanca debe permanecer ociosa, 
quedando solamente el fuego graneado 
para no interrumpir la destrucción mu­
tua. Por otras partes se advierte súbitas 
erupciones , y es el fuego del cafion que 
dispara sobre las columnas, en que se ha 
notado algún movimiento con la misma 
luz de la pólvora , los ecos de una cade­
na de montaña anuncian á las pobla­
ciones lejanas que á veinte leguas de dis­
tancia perecen los hombres que han na­
cido y crecido en su seno , dejándolas en 
la mas violenta inquietud sobre el t é r ­
mino del combate. E n esta primera n o ­
che ínterin que los heridos llegan á Leip-
s ig , á pie unos , y otros en cajones y an­
garillas , y los habitantes consternados 
lian recibido y ejecutado la orden de 
iluminar las calles y las ventanas , a -
briendo las puertas al valor malogrado, 
las mugeres se apresuran á llevar paque­
tes de trapos é hilas á los hospitales, y 
que veinte amputaciones se hacen á la 
vez en un salón en que poco antes se 
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había reunido una brillante tertulia, y 
que últimamente por todas partes brillan 
las lanzas , se tomaban todas las disposi­
ciones para que el segundo acto del san­
griento drama fuese igual en horrores á los 
horrores del primero. Apenas la aurora 
empezó á manifestarse, todas las máquinas 
homicidas se pusieron en movimiento; las 
municiones se renovaron , y la sangre 
ap enas fria en las armas iba á mezclarse con 
u n a nueva sangre ; el cansancio de las 
guardias preventivas, la privación del a-
limento nada era capaz de entibiar el 
valor de los combatientes, y para poder 
conseguir es siempre lo principal la fuer­
za moral. Las divisiones se forman , los 
caballos se alinean , se distribuyen car tu­
chos á unos , y otros los toman de las 
cartucheras de sus compañeros muertos 
el dia a n t e s , cuyos cadáveres les han 
servido de almohada para reposar un corto 
ra to ; cambiando sus armas por otras m e ­
jores , olvidando el peligro, y pensando 
únicamente en la gloria de su regimiento; 
pero mientras se bace esta repartición de 
municiones, un fuego fatal viene á caer 
€n los cajones abiertos; todo se vuela con 



1 9 
una formidable esplosion ; hombres , ca­
ballos, cañones, todo ha desaparecido, y 
el efecto se deja sentir bien lejos , llevan­
do la muerte á las columnas cjue á pie 
firme y con las armas en la mano esperan 
participar del honor del combate. Pero 
estas pérdidas de puro accidente no son 
mas que débiles episodios de la guerra, 
asi como en una mesa de juego entre 
personas poderosas no se hace caso de 
algunas monedas de oro que hace desa­
parecer la suer te , lo mismo veinte cajas 
de munición voladas , cien artilleros h e ­
chos pedazos no impiden la terrible pre­
sentación de la trágica escena , y para 
una máquina menor , mil van á rempla­
zaría. Dejemos marchar á estos desgracia­
dos artilleros , que desfigurados unos , o-
t ros mutilados y muchos ciegos comoEdi-
possin Antigonas, se dirigen al hospital 
que ha de ser su sepulcro, y volvamos á 
las masas móviles, que semejantes á vesu-
bios ambulantes, se convienen para lanz.tr 
ordenadamente sus rayos. ¿ Que' hace el 
gefe en medio de esta inmensa matanza? 
Busca el modo de hacer frente á los 
peligros, conoce, pero ya muy tarde, que 
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naciones enteras se les presentan i n s u ­
perables. La armada prodiga su sangre 
para recoger laureles inútiles ; la infan­
tería de marina se hacia admirar con 
esfuerzos insuficientes, arrostrando pe­
ligros , que tantas veces tenia vencidos 
en el abismo de los mares. INo obsfanle 
aun están en el dia segundo de la bata­
lla, y la carnicería no ha cesado. E l hor­
ror se manifiesta en el medio del dia en 
los arrabales de Leipsig , los abuses rue ­
dan dentro de las mismas casas, y el cuer­
d o del ejercito se ve precisado á tomar 
la ciudad por único asilo. E n tan eminen­
te riesgo el rey de Sajorna y la joven 
Princesa dejan su palacio, y se r e f u ­
gian en una casa cualquiera, guarda­
da por dos batallones de granaderos 
sajones. 

E n tal estado no se ofrece un combate 
descubierto en que puedan aventurarse, 
congeturas adversas ó favorables ; la san­
gre va á correr en las plazas públicas, 
en las casas ; y las iglesias, los hospitales 
y los palacios no serán sino un inmun­
do muladar de miembros amputados, de 
cadáveres y de basura. Cada r incón llega 
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á ser el último asilo de un her ido , que 
devorado de h a m b r e , engulle en su es­
tómago despojos inmundos espirando so­
bre el cieno que le ha servido de lecho. A 
pesar de tantos desastres reunidos , se da 
la orden (y la historia siempre recordará 
este hecho) de que " todo individuo ampu-
»tado solamente de un solo miembro, 
«desocupe la infeliz cama.'" Asi que sola­
mente con la falta de ambos brazos ó 
piernas j se adquiria el derecho de per­
manecer quieto en aquella morada de 
horror . 

E l espanto, el interés de grandes sen­
saciones , son llamados á tantos puntos, 
que ni el observador ni el filósofo saben 
donde fijar su pensamiento, contentándo­
se con contristar su alma con tan dolo­
roso espectáculo: por todas partes se es-
perimentan nuevas conmociones de com­
pasión ; asi que aunque se pudiese cami­
nar con vitalidad por entre tantas rui ­
nas , cual una roca inaccesible a la im­
petuosidad de ¡asólas , no podria el alma 
menos de padecer en genera l . desdeñán­
dose de la consideracionde ideas vulgares, 
á la presencia de tantas escenas de muer* 
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t e , llorando la terrible causa. ¿ Que i m ­
porta que una familia desolada se desha­
ga en lágrimas en una vecina habitación, 
que tiernas doncellas sean profanadas por 
u n bárbaro manchado en sangre ? ¿ Qué 
importa que un niño sea degollado en su 
misma c u n a ; que la venerable, y desnu­
da cabeza de un anciano sea dividida de 
una cuchillada , y que el pecho de una 
joven é infortunada esposa , tendida en 
medio de su gabinete , en una actitud 
repugnante , tenga aun la espada de que 
ha sido atravesada? Sin duda de que t o ­
dos estos acaecimientos son horribles y 
pavorosos; pero no espera el historiador, 
que debe ocuparse en la descripción de 
las acciones principales del todo, el hacer 
mención de estos cscesos que se cometen 
en la confusión de u n combate. 

Aunque con una ligera relación cree­
mos haber dado al lector que jamas h a ­
ya presenciado semejantes espectáculos 
una idea bastante marcada de una batalla 
decisiva, empezaremos á hacer mención 
de muchas particularidades que se mul ­
tiplican á cada paso , tales como heridos 
abandonados á una muerte lenta ; otros 
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hollados por los caballos, ó divididos por 
la rueda de un canon de á d o c e : u n bravo 
general conducido por ocho granaderos 
sobre unas angarillas que parecen un cú­
mulo de laureles... este mismo general, 
mandando entre su angustia á los gene­
rosos soldados que le abandonen á sus 
moríales heridas , y vuelvan al campo 
donde su honor los llama. Todos estos 
cuadros no pueden menos de conmover 
fuertemente el alma , solamente después 
de haber participado del peligro de la ac ­
c ión , se puede meditar con asombró t o ­
dos los horrores de semejantes aconteci­
mientos. Por esta causa yo me acordaré 
toda mi vida del glorioso enternecimien­
to , y del rasgo heroico de un joven coro­
nel de húsares , que herido de una bala de 
canon en una pierna , con el hueso des­
trozado y cubierto de sangre , lloraba por 
la desgracia de su regimiento derrotado á 
poca distancia de é l , buscando en las ca ­
lles y por todas partes algunos de sus 
brabos subalternos , para vengar , herido 
como estaba , la muerte de sus compañe­
ros de armas. 

Aquí se ve una escena de grandeza de 
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alma , alli un esceso de barbarie ; ver-; 
güenza de las naciones civilizadas, ofi­
ciales enfermos , heridos , son asesinados 
dentro de sus alojamientos por los mis­
mos patrones ó por criados sin honor, 
que ademas tienen la infamia de violar el 
carácter sagrado de u n militar herido, 
con ultrajes y términos humillantes, en 
tanto que en la habitación vecina se prodi­
gan cuidados que ordénala hospitalidad 
á los granaderos de la antigua guardia. 
E l pincel no sabe qué fijar entre tantas 
monstruosidades ; el hombre sensible es 
enternecido por mil objetos dolorosos j 
tristes. La beneficencia se ejercita con la 
crueldad de los Calmucos de la Siberia 
ó de los Ruintones de la América mer i ­
dional , y los escritores se ven en la nece­
sidad de variar á cada momento sus j u i ­
cios. Pero' en lo demás todos estos acaeci­
mientos , si puedo espresarme asi , son 
como pequeños anexos á la metrópoli: las 
grandes masas operan cont inuamente , y 
si un grande numero de barcos pequeños 
se han sumergido en el naufragio, el n a ­
vio de Bellona no boga menos á velas 
desplegadas sobre el mar de sangre á .pe-

Tomo IV, § 
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sar del furor de la tempestad. Ínterin 
•el vagel francés ( para seguir esta metá­
fora) se veía obligado á evitar el combate, 
el enemigo habla tomado y cortado la a r ­
mada por el desfiladero que ocupaba el 
príncipe Bernardote , j no obstante este 
riesgo sesenta mil barbaros en el camino 
de Hánó á Franfort , impedian entera­
mente la retirada del B lun . E s pues nece­
sario pensar en la retirada , y no dejar 
de vencer por algún tiempo para conse­
guir alguna ocasión favorable. INos acer ­
camos ya al terrible momento en que la 
esplosion de una puente construida so­
bre el Elster cerca de los valuartes de Lei-
aig, fue la señal del formidable sacrificio 
de cuarenta mil hombres, que como los 
trescientos Espartas de Leónidas en el des­
filadero délas Termopilas , fueron i n m o ­
lados á la conservación del resto del e jer­
cito. Vosotros estáis aqui , valientes y gene­
rosos poloneses, siempre en el puesto mas 
peligroso , formáis la vanguardia para los 
sucesos , y la retaguardia para los golpes 
mas desgraciados. Aun creo ver brillar 
vuestras lanzas á los rayos de un sol n e ­
buloso ; admiro todavía vuestro aire mar-
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cial : españoles para el valor , polacos 
para la fidelidad; veo, digo, vuestro joven 
general , el generoso principe , el i lustre 
Poniatovvski, cuya augusta sombra i n ­
mortalizará el Elster. E n la edad de las 
violentas pasiones no ha conocido mas 
que el amor á la gloria y honor ; y á p e ­
sar de las lágrimas de una esposa y de las 
caricias de un hijo , se separó de sus b r a ­
zos para correr adonde su deber le l la­
maba; á la cabeza de sus escuadrones. 
Que elegante se manifiesta como c o r o ­
nel general! No es su brillante casco ni 
sus condecoraciones honoríficas las que 
llaman mi curiosidad, es su fisonomía es-
presiba é importante á la vez, que os­
tenta los septimientos de viva inquie­
tud de que se halla poseida. Pero en tanto 
que otro héroe nuestro presenta sü fren.-, 
te éntrelas murallas de Leipsig á lasbalas,, 
á los obuses y á las armas que diezman 
sus regimientos , el puente ( de homicida 
memoria ) obstruido con equipages , con 
caballos y demás pertrechos, se ve en 
completo desorden ; los obuses? caen , los 
cadáveres, los moribundos se multiplican, 
y dos horas después del mediodía, en el 



20i 
Fatal día del 19 se consigue fanquear este 
paso tan terrible por restos de toda especie 
por entre caballos que se esfuerzan por le­
vantarse , y soldados sofocados por la con­
f u s i ó n , dichosos en no tener sino una 
sola vida que perder, y cuyos despojos 
insensibles se burlaban luego de la g u a ­
daña de la muerte. 

Igualmente son horribles todas las cer ­
canías. Las casas vecinas se sepultan bajo 
sus ruinas ; el rio arrebata bajo su c o r ­
r iente fragmentos de toda clase ; ' f u n e s ­
tos presagios de una destrucción fatal; los 
tiros parten de todos los puestos ocupa­
dos por los suecos; los equipages son des-
Concertados/los cofres rotos á hachazos, y 
el oro esparcido por todas partes , es des­
preciado por todos los que se vén sobre 
sus cabezas una imierte inevitable. L a 
artillería volante del enemigo une sus 
fuegos con los de la fija de lá mural la , y 
las balas caen sobre montones dehombres, 
causando un horrible destrozo , y embo­
tándose después de atravesar en su ho­
micida carrera un grueso montón de 
huesos y carne. E n fin , este puente mina­
do , este puente lleno dé horni l los , la 
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pólvora salta, haciendo volar por el aire 
miembros humeantes , cabezas separadas 
por el efecto singular de la pólvora, cascos, 
chacos , piedras enormes , cadáveres y 
caballos enteros , que después de haber fi­
gurado en el aire , envueltos en una 
densa humareda , caen simultáneamen­
te en el sepulcro común, esto es , las on­
das del Elster , que debian hacerlos des­
aparecer para siempre. 

¡ Ojalá que este espantoso desastre, 
aunque justificado por las circustancias 
de la guerra , hubiera sido el último de 
aquel dia ! Pero el enemigo convencido 
de que con la destrucción del puente 
estaba impedido, al cuerpo de reserva y 
á la retaguardia , deque el ilustre P o n i a r 

towski hacia parte , todo recurso de sal­
vación , cargó con impetuosidad por t o ­
dos los caminos practicables, no dejando 
á los vencidos otra alternativa que Ja 
muerte ó el pasaje á nado de una, cor ­
riente encallada con un muro de piedras 
que hacian imposible el e'xito á los. h o m ­
bres , y mucho menos los caballas ; aqui se 
precipitaron todos los heridos del hierro ó 
íuegp de. los rusos , de la. lanza de los co~ 



sacos y de Lis carabinas de Jos Cazadores 
suecos. A q u i , digo, se arrojaron muchos 
armados, como lo hicieron algunos h é ­
roes romanos en el T í b e r , y coraceros, 
dragones, granaderos huyendo de caer en 
una cautividad humillante. Este rio se vio 
en muy poco tiempo cubierto de cuerpos 
medio anegados, de cabezas estraviadas, 
perdidas, y de hombres que con ojos 
saltones al aspecto de la muerte que los 
acometía bajo tantas f o r m a s , producían 
en la superficie de las aguas un efecto 
horroroso. Los unos poco juiciosos en su 
ciega desesperación se arrojaban con 
todo el peso de sus armas y corazas, de­
jando al momento de ser actores sobre 
aquel teatro de agua y sangre ; sirviendo 
para su perdición las mismas armas que 
tantas veces les habian dado la victoria. 
Dia vendrá en que el rio agotado por Ja 
vicisitud de los tiempos ofrecerá ala poste­
ridad los esqueletos de la guerra del siglo 
XIX , y sus armaduras dirán que han sido 
de guerreros que vencieron la Europa 
por espacio de veiente años. 

Ved todavía á un soldado avaro que 
en este dia de esterminio se ha entregado 
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á su pasión favorita, el ínteres: : :un barr i l 
de oro conduce en sus espaldas proceden­
te de un equipage Italiano, y se confia de 
este modo á las aguas del Els ter . E l i m ­
prudente perece con el peso de lo que 
pensaba le hacía feliz en F r a n c i a , y el 
rio tragó á este hombre con su pesado 
metal. Unos consiguen llegar, aunque con 
mucho trabajo, al otro lado; otros a u n ­
que ^llegan son heridos de un balazo al 
momento de salvarse. También se pre­
senta un objeto bien doloroso : la B e r e -
sina , esta desgraciada vivandera alentan­
do salvarse con su niño en los brazos, 
se aventura á pasar con su caballo , pero 
bien pronto se descubre solamente sobre 
las aguas los bracitos del ní»o agitados 
con los últimos estremos de la as­
fixia. 

No leñemos aquí necesidad de hacer 
intervenir la magia , encantos y prodigios; 
la verdad únicamente manifiesta, en el 
tercer acto del sangriento d r a m a , tanto 
cúmulo de desgracias como en los dos 
anteriores. ¿Que servirían las ingeniosas 
invenciones , ni las pueriles hechicerías, 
cuando la historia ofrece un rasgo tau 
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digno de memoria en el fin de Poniato-
wski ? La victoria es imposible, decia ; el 
desorden y la mortandad han llegado á 
su eslreuio; pero todo camino conduce á 
la g lor ia , y yo quiero lograrla ó perecer: 
por ella pelea , y no venciendo, no q u e ­
riendo ser presa de los enemigos, precipita 
su fogoso caballo en las aguas del Elster 
con la serenidad imperturbable que carac­
teriza un héroe. Vid á su lado con e n ­
ternecimiento la muerte de su mejor a -
m i g o , q u e herido de un balazo en la cabe­
z a d a hecho saltar su sangre sobre el mis­
mo , y le llora en su rápida carrera , e n ­
vidiando su suerte. Pero no tardará en 
seguirle. E n vano el soberbio caballo que 
monta hace esfuerzo para librar la opues­
ta r ibera, ¡pero inútiles tentativas! Ponia -
towslci , el infortunado Pom'atowski, se ha 
cubierto de gloria , es verdad, pero tam­
bién de las sombras del sepulcro ; el frío 
lia embargado sus sentidos, y la confu­
sion va estenuando su vigor; tres días des­
pués se halló su cuerpo , recibiendo secre­
tamente las náyades del E l s t e r , la glorio­
sa inmortalidad.... 

Es te ilustre personage bien ha mere-
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cido los obsequios que se le han tribuía-
d o ; su patria le ha hecho los honores de 
bidos á sus cenizas... ¿pero los ojos se 
han enjugado y los corazones consolado 
de semejante perdida ? N o , no es posible, 
todo h o m b r e , justo apreciador del valor 
y la gloria, no ha mirado los grados qué 
representan él fin deplorable de este P r í n ­
cipe sin sentirse penetrado de dolorosos 
enternecimientos. ¡ Que será cuando vaya 
el viagero á distraer sus melancólicos pen­
samientos á la ribera en que pereció el 
desgraciado principe Poniatowski ? Pasa­
rá un siglo, y no podrá menos de sentirla 
como un mal presente. Aqui es , dirá con 
el corazón oprimido donde pereció tan 
esclarecido héroe , de alli pasando por los 
campos de Leipsig, preguntará al labra­
dor en qué parage se hicieron los pro­
fundos fosos que se han llenado de h u e ­
sos y cadáveres,y los habitantes de la Ciu­
dad llevándole sobre sus murallas, le di­
rán que en los inmensos fosos circulares, 
que diez mil trabajadores no hubieran ter­
raplenado en mucho t iempo, se han se ­
pultado los antepasados con caballos, ar ­
mas y toda clase de ruinas que la m u e r -
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te suministró á falta de otros medios de 
ejecución , y que considerando que tan­
tas sustancias eii putrefacción no se p o ­
dían abandonar i sin dar ocasión á una 
peste i sé erigió una vasta pira ¿ en que 
se consumieron los vencedores y aliados, 
hallando luego sus venerables Cenizas. 

Sombras sangrientas ,sombras ilustres, 
calmad vuestra desesperación, vuestros 
gemidos han sido acogidos en el seno de 
vuestra patria, y tenéis , igualmente que 
Poniatowski , altares en todos los corazo­
nes heroicos. 
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L A B O H E M I A D E T R E B I S O N D A ; 

COSTUMBRES MUSULMANAS, 

Ei principe Potemkim, ( 1 1 6 ) , tan cé­
lebre en los anales de S. Petersburgo (11 7) , 
se hallaba en el mas alto grado de favor 
al lado déla Grande Catalina I I , Czarina 
autócrata de todas las Rusias ( 1 1 8 ) . E l 
habia contribuido por su genio despejado 
á dilatar los estados de esta ilustre P r i n ­
cesa, sobre todo por las fronteras l imí­
trofes de la Turquía ( 1 1 9 ) , con tanto 
mas me'rito cuanto que se hallaba atacado 
este imperio por la parte de Hungría , 
( 1 2 0 ) por la Valaquia ( 1 2 1 ) y por las a r ­
mas del emperador de Austria Leopoldo 
( 1 2 2 ) . E n 1 7 3 9 la guerra desplegaba t o ­
dos sus furores entre las grandes poten­
cias, y la sublime Puerta atacada por to ­
das partes , temía mucho por la gloría y 
la dignidad de la media luna. Después de 
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muchos ataques ele sitios , asaltos y de­
solación, el Gran Señor concluyó un t ra ­
tado de paz con la poderosa Emperatriz, 
y por consiguiente no. teniendo mas que 
una potencia que vencer , pudo salvar el 
honor de sus armas con mas ventajas. E l 
principal teatro de la güera entre los im­
perios estaba situado en las fronteras de 
Dalmacia ( 1 á 3 ) , no lejos de Ragusa , y 
la sangre corria después de muchas cam­
pañas , entre los genízaros del Sultán y 
las tropas austríacas , con tanto encarni­
zamiento que se resentia la humanidad. 
P e r o como nuestro plan no ha sido de­
linear con estilo político las part iculari­
dades de las grandes campañas, ni o c u ­
parnos de los importantes asuntos de los 
príncipes de Europa , nos separaremos 
de este preámbulo, alejaremos de nues ­
tra pluma estas profundas materias , para 
tomar únicamente de las hostilidades en­
tre turcos y austríacos un episodio que 
nos parece debe ser del mayor ínteres. 

Se sabe que la Bohemia abunda en esta 
clase de decidoras de buena aventura, 
de pitonisas modernas , que á imitación 
de las famosas Sibilas ( 1 2 4 . ) de la Grecia 
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( i ) Observación hecha en los astros al naci­
miento de una persona. 

(;2) Ciudad de Natolia. 

sacan horóscopos ( 1 ) , pretenden conocer 
la astrología judiciara y científica con su 
arte adivinatorio. 

Preveentodo lo f u t u r o , escepto su des­
tino. Generosas no se limitan á concre ­
tar á su país los beneficios de su preten­
dida magia , sino que por todas partes 
esto es , en el E g i p t o , en España, Italia 
Alemania y Francia se conocen estos 
oráculos peripatéticos , que calzados con 
u n elegante coturno, la cabeza cubierta 
de un velo ó mantilla negra , recorren 
todas las naciones. Una de éstas bohemias, 
llamada Talmir Alisca ¿ será la heroína 
de esta novela. 

Aunque ella nació en Trebisonda ( § ) , 
el padre de Talmir Alisca era Cristiano; 
este no pudiendo conseguir n inguna 
ventaja en Francia con su oficio de pla­
tero , fue á establecerse con su muger al 
arrabal de Pera en Constantinopla (1 § 5 ) . 
Alli Ta lmir pasó su infancia en las cos­
tumbres mulsulmanas, á pesar de que 
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¿se hallaban sus padres en trató y relacio­
nes continuas con muchos comerciantes 
europeos. F u e educada enteramente se­
gún los usos de la religión mahometa­
na , y recibió á su nacimiento este nom­
bre oriental que aqui lleva, que significa 
en lengua turca encanto de los ojos, si­
guiendo el uso de los orientales y sobre 
todo de los asiáticos que clan siempre á las 
mugeres nombres alegóricos. Talmir en 
sus años primeros justificaba su nombre 
por todas razones, pues la naturaleza no 
habia producido en aquellos climas una 
belleza mas perfecta. P o r una casualidad 
bien rara, y pocas veces vista,se reconocía 
en Talmir , junto con el carácter y her­
mosura oriental, la espresion y finura de 
Una parisiense, y p o r u n contraste todavía 
mas estrañOj reunia á unos ojos grandes 
y negros, y á sus cejas, que como arcos 
magestüosos de tebano , se ostentaban de 
s u frente de marfil una poblada cabellera 
del mas hermoso color de oro , que caía ha­
ciendo ensort i jados bucles sobre su espalda 
de alabastro. El coral mas puro resaltaba 
enlabios delgados ygraciosos, y treinta y 
dos perlas adornaban su boca tan fresca 
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como el cáliz de una rosa. Sus padres no 
vieron tantos encantos sin un secreto or ­
gullo ; era su único afán , pero lejos de 
darla una educación conveniente á su 
f o r t u n a , é instruirla en la religión de 
sus padres, cometieron no solamente la 
falta imperdonable de someterla alas leyes 
de la AJfaquies ( 1 ) y del P r o f e t a , sino que 
se propusieron en sus odiosas especula^ 
ciones venderla al serallo de algún grai j 
visir por la caiitidad de algunos miles 
zequies; ademas la hicieron sufrir la ope­
ración egipcia, de la que muchas esclavas 
de G e o r g i a , Circasia ? Me'enfis y Alejan­
dría ( 1 2 § ) son generalmente víctimas en 
su infanc ia , antes de ser conducidas en 
edad mas adelantada á los Razares de\ 
gran Cairo, en una entera desnudez. 

Pasados los dolores de la enunciada 
operación , T a l m i r se entregó a los j u e ­
gos ordinarios de su edad, pero en bre? 
ve debia sufrir una prueba mas terrible. 
S u madre , ó mas bien madrastra odiosa 

( i ) Cierta especie de religion entre los 
nucos. 
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(pues yá ha dejado de merecer este tier­
no y respetable nombre ) la vendió por 
tina cantidad considerable de metálico 
contante á un opulento Cádi dé A n d r i -
ñópolis ( 1 2 7 ) , sugeto que en sus fre­
cuentes viages á Consta ntinopla , y con 
motivo de su trato con los cristianos, 
que vivían en el arrabal de P e r a , ha-
bia concebido grandes esperanzas al ad­
mirar la belleza naciente de Ta lmir ; de las 
que prendado y satisfecho del porvenir 
que prometían, quiso aumentar su harem 
con tan preciosa adquisición. Ta lmir A-
lisca era aun muy joven para conocer él 
poco' afecto de sus padres, pues asi o c u ­
pada en los juegos de la infancia, ape­
nas notaba que la iba á suceder otra 
vida , diferente de la insignificante de los 
primeros años. Luego que su razón se 
fué Cultivando por las lecciones de m u ­
chos maestros de toda clase que la toma­
ron en el harem del Cadi , comprendía 
que sus indignos padres habían trafi­
cado con su persona y atractivos en u n 
tiempo en que su debilidad é inocencia 
reclamaban mas imperiosamante su tier­
no interés ; concibió contra ellos un odio 
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implacable, y tomó la firme resolución de 
burlar to ias las especulaciones galantes 
del Cadi, prefiriendo primero á cualquie-* 
ra de sus guardias, que conservar su es­
timación á un nombre indigno por su 
poca delicadeza y sistema venal. E l Cadi 
amoroso no omitia por su parte la mejor 
diligencia para conseguir mover el c o ­
razón de su hermosa cautiva. Habita­
ción magnífica , adornos de cabeza en­
riquecidos con rubíes y perlas del o-
r iente , velos bordados de oro y diaman­
tes , festines espléndidos,carrozas suntuo­
sas , esclavos , perfumes , conciertos al 
estilo de Europa , baile y toda clase de pla­
ceres eran empleados de continuo por 
Olmasis Kipsan (es te era el nombre del 
Cadi ) para lisonjear las buenas disposi­
ciones de su sultana favorita , aguardan­
do al momento de conseguir deponer 
su constante severidad. T a l m i r , muy lejos 
de envanecerse con tan repetidos ob­
sequios, se consideraba ofendida y h u ­
millada , mucho mas cuando reflexiona­
ba que destinada como esclava al dominio 
absoluto de su S e ñ o r , era tan solo una 
Víctima dispuesta y engalanada para el 

Tomo IV. 3 



sacrificio : por consiguiente amable ú o-
dioso .'que Ja pareciese , Olmasis Kipsan 
no podia honrarse de una preferencia 
que probaba la servidumbre Española en 
él orgullo y Rogelana en la independen­
cia del carácter , juró libertarse de tan p e ­
nosa esclavitud aunque fuese con peli­
gro de la vida , substrayendo ¿leí amor 
Venal del musulmán los afectos que son 
debidos á un amor libre. Al pronto t r a ­
tó de instruir en sus atrevidos pensa­
mientos á algunas odaliscas, pero tímidas, 
habituadas á sus cadenas y á su eterna 
ociosidad, no tenían resolución para aban­
donar la vida pasiva del serrallo ( 1 2 8 ) , 
y mucho menos para intentar una empresa 
tan temeraria. Últimamente , tres jardi­
neros franceses destinados al cuidado de 
los naranjos de la mezquita accedieron á 
sus proposiciones. 

La esperanza de la libertad hizo palpi­
tar sus generosos corazones , y la idea de 
ser aventajados en valor por una muger 
los cubría de vergüenza y los inflamaba 
del mas vivo ardor , aunque hubiesen de 
correr el peligro de una muerte cierta, 
con ios mas dolorosos suplicios, prestaron 
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sus juramentos sobre su honor y su reli­
gion de confiar su suerte á la destreza y 
osadía de Talmir . 

L a noche que fijaron para la común 
invasion, fue casualmente la misma que 
tenia elegida el apasionado Cadi para 
tr iunfo de su a m o r , y de sus tiránicos 
derechos. Jamas serrallo n i n g u n o del 
oriente se habia adornado con mas s u n ­
tuosidad desde los sátrapas lujosos de 
Sardis : bajo el gran Ciro hasta el reyna-
do de Solimán I I . E n efecto si Ta lmir l le­
vaba cadenas eran de oro , y mas bien e -
ran un distintivo que la hacia dominar 
en aquel templo sobre su amante y todas 
las demás mugeres , que situación de una 
esclava cristiana sacada de una humilde 
esfera: u n delicado festín seestaba anun­
ciando ; las luces se multiplicaron; negros 
presentaron ricos dones á nuestra heroi -
n a e n un gabinele enriquecido con cuanto 
el gusto y la abundancia pueden hallar más 
esquisito en sus amorosas solicitaciones; 
todo dispuesto bajo la dirección del 
gefe de los eunucos ; y en fm , todo espre­
saba que Talmir debia violentar aquella 
noche todos los sentimientos particulares 
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de su corazón. E s l c pensamiento animó 
mas su determinación. Talmir no perdió 
el tiempo en proyectos ni deliberaciones 
inútiles, recogió todo su oro y diamantes 
mas preciosos, abrió las persianas, apagó 
las lámparas de la mezquita , saltó el bal­
cón de su habitación, y á beneficio de una 
escala compuesta de cinturones de ca­
chemira y cordones de seda , que los j a r ­
dineros franceses la habían procurado de 
antemano, advertidos ya desde por la 
mañana estar prontos á todo acaeci­
miento , pudo bajar ligeramente á los 
jardines del Cadi. 

Pasar todos cuatro sobre las tapias, 
aunque elevadas, embarcarse á pocas m i ­
llas en un esquile ; entrar en la Turquía 
por el Mediterráneo ; atravesar la Siria, 
Lar i rda , Bagdad, Ragusa , Samarcanda, 
caminar de Asia á Europa, y volver de 
Europa á Asia para frustrar las tentativas 
que pudiera hacer su señor para volver­
los á aprisionar, fue por mucho tiempo el 
único objeto de nuestra bella Asiática, 
hasta que imaginando ya que su libertad 
estaba perfectamente asegurada, conubio 
el proyecto de establecerse en Trebison-
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da. Se alojó en un magnífico palacio, con 
u n considerable número de esclavos y 
camellos comprados en Ormuz, ( 1 ^ 9 ) ti­
tulándose hermana de un poderoso E m i r 
de Armenia que viajaba por diversión. 
E n cuanto se fijó en esta ciudad despidió 
por prudencia los tres jardineros f ran­
ceses , que se volvieron á Europa carga­
dos de ricos regalos que les prodigó. 

Durante algunos meses Talmir , en 
cierto modo absorta de respirar un aire 
á su l ibertad, no podia imaginarse otra 
felicidad mayor que la que disfrutaba. Há­
bilmente escapada de los dorados hierros 
de un amoroso señor, su dicha ia pare­
cía completa en medio de sus riquezas; 
y si ella podia desear alguna cosa , seria en­
contrar un hombre digno de sus afectos. 
Se veía en este estado de satisfacción, cuan­
do llegó á saber que Qlmais Kípsan, no 
cesando de hacer indagaciones , había 
descubierto sus huellas, por las in for ­
maciones tomadas primeramente de ios 
divanes de provincia en provincia , y Jue­
go por los imanes y agás , proponiéndole 
nada menos que hacerla aprisionar por 
*us soldados, ó en otro caso asesinarla él 
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mismo para castigar su infidelidad. Ha­
blando da este particular se sabe que los 
grandes en Turquía y Asia tienen dere­
cho de vida y muerte sobre sus esclavos, 
y mas de una vez se ha visto clavar el p u ­
ñal en el seno de una muger del Serrallo 
por la mas pequeña sospecha de incons­
tancia. E n algunos paragcs tienen la bar­
barie de meter á la culpable en un saco y 
descargar sobre ella una granizada de 
golpes hasta que espira, arrojándola á con­
t inuación al mar. Esta es la misma clase 
de suplicio que usan los egipcios en el 
gran Cairo y Alejandría para las vestales 
prevaricadoras ( 1 3 0 ) . 

Ta lmir en cuanto supo sus crueles i n -
tei-ciones se puso furiosa ; su carácter 
naturalmente romancesco , se habia des­
arrollado mucho desde su evasión ; los 
peligros del viage tan largo, y las particu­
laridades de su vida la habian persuadido 
coino por una inspiración profe'tica que 
Jiabia m c k l o para alguna celebridad, por 
lo que lejos de humillarse segunda vez 
con una súbita huida , pensó en ejecutar 
una vo^eanza comnleta sobre el hombre 
que d.-sdesu niñez la perseguía con tan­
to empeño. 
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Olmasis Kipsan por su parte no cíe-

jaba de hallarse indeciso sobre lo que de­
berla hacer. ¿Podría disponer u n ardid 
homicida para aquella que su corazón 
adoraba? ¿haría perecer tantos atractivos 
en la flor de su edad? ¿ y no le sería ase­
quible algún medio para precaver que 
aquella á quien habia dedicado tantos 
cuidados no ¡bajase á la t u m b a con una 
muerte violenta? Olmasis pudo bien cs -
cusar estas diversas inquietudes porque 
Ta lmir estaba determinada á no ceder s i ­
no al número de los asesinos y á emplear 
todo su genio para vengarse de su opre­
sor de un modo estraordinario. Disimu­
lando sus resentimientos , envió un r e ­
cado á Olmasis, por el que le daba parte 
de su sincero arrepentimiento; suplicán­
dole un momento de audiencia para j u s ­
tificarse enteramente , y probar que su 
corazón no habia tenido como pensaba 
la mas pequeña parte en su huida. Ol­
masis engañado con semejante recado sus­
pendió todos sus juicios , y siempre 
poseído de la'esperanza de volver á o b ­
tener esta belleza rebelde , determinó 
pasar á su casa de incógni to , reservan-
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'dose en tocio caso el justo castigo para 
cubrir el honor de su rango , dignidad 
y respeto á las leyes del serrallo. No obs­
tante se previno para todo acontecimien­
to de una hoja de acero con la que los 
grandes de Turquía con sola su autoridad 
.cortan la nariz y oreja á sus mugcres 
cuando incurren en alguna falla de fide­
lidad, ó se huyen. Talmir estaba instruida 
de todas estas circunstancias por un j o ­
ven agá del acompañamiento del Cadí, 
que manifestó el mas grande ínteres por 
ella. 

Al comparecer este , Talmir estaba sen­
tada en u n magnífico sofá en una sala 
llena de adornos del gusto mas esquisito, 
y embalsamada de suaves perfumes que 
exhalaban diferentes copas, y disimulando 
el horror que la inspiraba su t irano; en 
u n estado de opulencia como el que de­
jamos referido , dio mas realce á su be­
lleza cautivando los sentidos de Olmasís, 
que en aquellos momentos no se acor­
daba de su amor v orgullo despreciados, 
ni de la escapada criminalmente , sino de 
la salifaccíon de recobrar una prenda tan 
estimada, con cuyos transportes T a l m i r 



consiguió ver á sus pies á su temible 
juez. Ella luchando entre diferentes sen­
timientos, conmovida algún tanto con tan­
tas protestas de amor y tan repetidos ob­
sequios , dudó secretamente de su valor; 
pero reconociendo prontamente que u n 
momento de imprudencia y debilidad po-
dia comprometer su libertad , y quizá su-
vida, no vaciló ; sacó un pufial oculto e n ­
tre los pliegues de un ropage , y le s u ­
mergió furiosa en el pecho del desgra­
ciado Olmasis , que cayó rindiendo sus 
últimos suspiros y maldiciendo á Talmir 
y á su poca penetración. E l joven agá 
que guardaba la entrada, corrió á los 
gritos de su señor , pero muy distante de 
denunciar á nuestra heroína con respec­
to á la que se consideraba con alguna 
complicidad por los avisos que la tenia 
procurados, la ilustra con algunos m e ­
dios para huir prontamente, fomentando 
interiormente una pasión que gobernaba 
su conducta mucho tiemno hacia. 

E l Agá discurrió que era preciso antes 
de alejarse cortar la cabeza del Principe 
y despojarle enteramente de sus vestidu­
ras , para que no fuese posible reconocer-
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le. Terminada esta sangrienta, operación 
la cabeza aun chorreando sangre fue aco­
modada en u n receptáculo de cristal de 
roca. 

S u partida de Trebisonda con el Agá 
( q u e en lo sucesivo fue su inseparable, 
pues su secreta pasión había sido corres­
pondida) fue muy pronta , y ejecutada la 
noche misma del asesinato de Olmasis 
Kipsan. Corrieron una parte de la l lusia, 
de la Lituania y de la Livonia polonesa: 
en sueño se la apareció á Talmir la som­
bra de Olmasis, y la pareció oir estas vo­
ces : " Q u e iría á las fronteras de Dalma-
cia , que por una serie no interrumpida 
de desgracias llegaría á perder sus rimie-
zas; que su inseparable y querido Agá se­
ria muerto por una horda de tártaros 
errantes , y que últimamente se vería ella 
de vivandera de un regimiento de húsa­
res húngaros con motivo de Colar el Aus­
tríaco en ffucra con ei eran Señor. T a l -

o 
mira quedó confundida con lautas ad­
versidades corno la restaban sufr i r , se­
g ú n se lo avisaban sus rernoraimienros, 
pues sabemos que h m>nor de nuestras 
desgracias es la que no podemos evitar 
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viéndola venir de antemano. Frecuente ­
mente se arrepentía de su inhumano ase­
sinato, atribuyéndole todas sus pesadum­
bres ; otras veces queria arrojar al rio ó 
sepultar en la tierra la funesta cabeza, 
que la ocasionaba mas graves recuerdos; 
pero en el momento que iba á sacar de la 
vasija la lívida cabeza, la parecía oir u n 
ruido terrible como en una bóveda s u b ­
terránea que se dejaba o í r , dolorosos 
quejidos que salían de la boca ensangren­
tada deOlmasis , y sus ojos se ponían en­
carnizados y bri l lantes, si Talmír inten­
taba ocultar en las entrañas de la tierra 
este terible Tal ismán, se la imaginaba que 
una llama bolcáníca emanaba del hoyo , y 
toda la naturaleza la decía con e l lenguage 
de tantos fenómenos eslraordinarios que 
estaba condenarla por la justicia divina á 
soportar sobre sí el enorme peso de su 
violento homicidio, de suerte que su sue­
ño era turbado con las imágenes mas 
pavorosas,y con continuas pesadillas veia 
cabezas cortadas , cuyas arterias vertien­
do sanare floteaban sobre su lecho ; c r i -
mínales enrodados y cadalsos, siempre oía 
una continua voz que se repetía en la 
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boca de Olmasis Kipssan: w l ú seras colga­
da y pagaras tu maldad." E n efecto, todas 
sus sospechas proféticas se realizaron: 
su querido Agá fue asesinado ante sus 
ojos en una selva de Polonia ( 1 3 1 ) por 
una banda de tártaros bagabundos ; ella 
fue despojada de su oro y alhajas en las 
tinieblas de la noche, escapando milagro­
samente del hierro de los vandoleros , y 
por una particularidad que no puede a-
tribuirse sino á la venganza divina, la 
quedó solamente de tantos tesoros y t ra-
ges magníficos la cabeza de siniestro pre­
sagio que rodaba por entre el pillage pa­
ra seguir sus pasos cual una sangrienta 
sombra que quiere asociarse para siempre 
á la vida ó muerte del criminal á quien 
persigue^ 

Luego que la aurora vino á hacer pre­
sente su desastre , y que Ta lmir vio ten­
dido en la tierra nadando en su sangre 
el cuerpo lleno de heridas de su querido 
Aja, juntamente todos los criados que los 
acompañaban, nuestra Bohemia se arran­
có los cabellos , desgarró sus vestidos ; y 
queriendo en su furor arrojar lejos de 
si la importuna cabeza causa de sus des-
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gracias , la quiso perder entre los arbus­
tos dándola un punti l lón, pero la punta 
de su pie se vio por un prodigio hecha 
presa entre los dientes de Olmasis: entre 
sus profundos remordimientos creyó que 
la cabeza sangrienta iba á seguirla, y pa­
ra aplacarla fue preciso resignarse á lle­
var en una especie de saco que pudo 
componer de algunos restos olvidados por 
los salteadores,, este cruel depósito que 
había de ser su ruina. Temblando de frió 
se encaminó á una aldeilla próxima, en la 
que la dieron hospitalidad sus míseros 
habitantes ; alli se encontró entre húsares 
que la ofrecieron tomarla en su escua­
drón para vivandera. Talmir abismada en 
tal estado de miseria no tuvo otro recur­
so que aceptar, aunque llorando en secre­
to al verse realizadas todas las fatales 
predicciones , sin apartarse un instante 
de su triste pensamiento la sangrienta 
sombra de Olmasis en el acto de exalar 
su postrimer aliento. 

L a belleza y buena disposición de 
Talmir venció todas las dificultades, c o n ­
sintiendo los oficiales superiores en ad­
mitir á Talmir en clase de vivandera. 



E l coronel la compró u n carruage con 
los caballos del cuerpo de oficiales, la 
proveyó de víveres de toda clase para el 
establecimiento de la cantina, con la que 
se encontró á poco tiempo una de las 
mas ricas vivanderas del egército. Poseia 
varios idiomas, tocaba el mandolín, y 
últimamente con la brillante educación 
que había recibido en el serrallo agra­
dó á muchos oficiales superiores, y al­
gunos la propusieron partidos muy ven­
tajosos ; pero todas estas satisfacciones 
eran muy superficiales; las sombras pavo­
rosas de la noche no cesaban, y la san­
grienta de Oimasis la perseguía con ma­
yor empeño. E n vano habia recurrido 
ádiversiones magníficas; su idea triste no 
perdía ni por un momento su dominio 
y tenacidad. Probemos, dijo ella , a hacer 
la Pitonisa y la bohemia; consigamos en 
breve una fortuna colosal , sacando de 
esta suerte un rico partido para consolar 
mis angustias. 

E f i e fecto , Talmir asombró á todo el 
egército con su penetración. Si anuncia­
ba algún contratiempo á los generales, 
casi siempre se verificaba , y las tropas 



austríacas derrotadas tenían que re t i rar ­
se en medio del desorden. Sus mágicas 
inspiraciones la prometían una fortuna 
considerable. Admitida al Consejo, ella da­
ba las disposiciones del combale, coronan­
do el laurel todas sus profecías; tan pron­
to era para el egercito del Emperador u n 
ángel celestial, como un espíritu infernal 
que gobierna los destinos, y al que nadie 
se aproxima sino con un fanático respeto. 

U n a tarde que el coronel del regimien­
to de húsares , del que hemos hecho men­
c ión , vino á visitarla cantina para hablar 
u n rato con Talmir: u O s a g u a r d a b a , le dijo 
esta, estimado coronel (apenas ent ró ) : mis 
cartas que acabo de consultar me advier­
ten que iréis de descubierta la noche del 
jueves próximo con uno de vuestros es­
cuadrones, que seréis sorprendido por 
u n destacamento de caballería turca , y 
que vos y vuestra gente pereceréis en esta 
refriega. 

E l coronel se rió con este aviso de 
Talmir , pero si le hubiera dicho que siem­
pre le parecería muy bella, no dudaría 
de la profecía , pero no concedía la me= 
nor confianza á sus cartas. 
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No obstante llego la noche del jueves, 

y nuestro corone l , aunque no le tocaba 
n ingún servicio, se halló encargado del 
destacamento por indisposición del ofi­
cial superior que debia salir. La noche 
estaba muy oscura que apenas permitía 
distinguir los objetos. Se internaron en 
u n bosque que creyó deberían reconocer, 
y al momento se vio atacado por una 
gran partida de turcos que destrozaron 
toda su t ropa, con una mortandad horr i ­
ble , sin dejar escapar ningún húsar de 
su cruel encono. Nuestro coronel cubierto 
de sangre y heridas estuvo cercado de las 
sombras de la muerte , hasta que al ama­
necer volvió en sí; entonces se vio cercado 
de los cadáveres de todos sus soldados, y 
para colmo de horrores y un musulmán de 
elevada estatura se ocupaba en el campo 
de batalla en cortar con su damasquino 
las cabezas de los muertos y moribundos 
por rason de que en la guerra de los 
turcos con los austríacos se usaba en 
su armada dar un zequí por cada cabe­
za de cristiano : asi el musulmán ambi­
cioso de oro llenaba de cabezas un saco 
bastante voluminoso: ya se dirigía hacia 
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él con la referida intención , euando( 
á presencia del nuevo peligro reunió 
todas sus fuerzas, y levantándose algún 
tanto , suplicó al Musulmán en lengua 
turca que hablaba un poco, le perdo­
nase la vida, contentándose con hacer­
le prisionero; advirtiéndole que gana-
ria mas, pues le señalaría una renta de 
mil eequies sobre sus posesiones del T í -
rol ( 1 3 2 ) ; pero inexorable Musulmán 
apreciaba un zequi al momento mas que 
mil pasados dos dias. Y a se disponía á 
cortar la cabeza al infortunado coronel, 
pero hallando este algunas fuerzas en su 
desesperación , agarró un martillo de 
acero de que se sirven los turcos para 
cargar sus encaros que suelen llevar col ­
gados del dolman , y descargó un fuerte 
golpe en la frente de su enemigo que 
cayó aturdido á t ierra, y apoderándose en 
seguida del damasquino alfange le sumer­
gió muchas veces en el seno del musul ­
mán. Conseguida esta victoria procuró 
irse acercando casi á rastra acia las avan­
zadas de los austríacos.Uu piquete de hú­
sares de Barko (133) y huíanos habían, 
salido a descubierta con motivo de la tar -

Tumo IV. & 
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danza del primer escuadren, el cual le en­
contró aun vivo entre la multitud de ca-
díhercs y le colocó sobre un caballo con Ja 
posible comodidad. Sus heridas no fue­
ron mortales , \ asi pudo restablecerse á 
poco tiempo ; pero la predicción de T a l ­
une no salia un momento de su imagina­
c i ó n , y poco crédulo en la magia ni sor ­
tilegios,, no dudó que alguna estratagema 
criminal había contribuido á su pérdida. 

..Restituido ai campamento tomó todas 
las ; ni urinaciones posibles, espió con m u ­
cha cautela las acciones de la Bohemia de 
T.i ebizonda , y descubrió por último que 
para enriquecerse mas prontamente , y 
volver á Turquía , sostenía relaciones se­
cretas con el enemigo, que muchas veces 
le revelaba las disposiciones de la armada, 
disponiendo de esta suerte con sus cul­
pables miras' de Jas victorias y pérdidas 
de los austríacos, l 'or lo relévenle á tu 
persona Talmir había sabido dar al oli-
rial que debía :;alir de servicio la infaus­
ta noche del jueves un brebage dañoso, 
que in"/.o a nuestro coronel que l iniera 
que sostituirle. Por otra parle los turcos 
estaban advertidos á tiempo de Ja capedi-
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cion proyectada, y triplicaron las fuerzas 
en los punios que los húsares debían es­
plorar , y toda esta combinación produ-
xo el desastre que dejamos referido. 

E n tal estado de cosas , el coronel de­
dujo de sus primeras sospechas algunas 
pruebas bastante evidentes, en fuerza de 
las que Ta lmír fue encausada legalmente; 
y convencida de crimen de espionage, 
fue condenada a ser ahorcada delante do su 
cantina. Inútilmente recurrió á la magia; 
la sombra de Olmasis se la apa recio con la­
zo bastante significativo. La sentencia se 
execute- pasadas pocas horas de su juicio. 
Asi pereció maldiciendo su destino la bo­
hemia de Trebizonda, sufriendo la pena 
debida á su perfidia. 
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N o hay duda que existe una just i ­

cia distributiva , que concluye siempre 
poniendo todas las cosas en su verda de­

ro lugar , y que dispone igualmente la pee-

ría y la recompensa, no permitiendo j a ­

mas que el crimen usurpe mucho tiempo 
el trono de la virtud. Clotilde Dorlanges 
es de esta aserción un claro testimonio: 
ia belleza, el entendimiento, la fortuna 
y todos los encantos de la naturaleza pa­

recían haberla unido á esta señorita pa­

ra prodigarla sus dones : su madre, viuda 
de un magistrado distinguido, la adora­

ba , y no habia descuidado nada para 
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E L INFANTICIDIO. 

«La maldad oculta en vano sus 
ponzoñas, 

» Tarde ó temprano todo sé sale, 
» Y la verdad se descubre. 
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darla una brillante educación, pero sobre 
un cuadro tan gracioso , el error cr imi­
nal esparció sus espantosas sombras; y en 
u n seno tan gracioso, nacido para los 
mas bellos frutos del Himeneo, no fue 
sino una cuna homicida para el inocente 
á quien el amor habia hecho nacer. 

La tertulia de madama Dorlanges se 
componía de todo lo que distingue la 
buena sociedad entre los dos sexos, como 
son, costumbres, buen tono , é inteligen­
cia. Esta señora sabia modificar sus g u s ­
tos con los del s ig lo , y evitando siempre 
los escesos , tomaba sabiamente entre los 
dos esti-emos, lo que estos la ofrecian 
mas análogo para aplicarse á una vida 
domestica. P o r esta razón , sin embargó 
de que madama habia esperimentado 
grandes pérdidas en la revolución, y que 
podia como otras viudas vanagloriarse 
de grandezas pasadas , jamas fatigaba á 
sus tertuliantes, con recuerdos de Una 
cosa que ya no existía. Siguiendo su prin­
cipio filosófico, no permitía que se esplo­
rase á su vista él campo de la política , en 
la cual bnjo palabras vagas la crít ica, y 
la mala intención van ocultas, y en fin, no 
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consentía que la conversación se compu­
siese de reminiscencias que reren el amor 
propio, y solo permitía demostrar á sus 
tertuliantes los sanos sentimientos de 
buena voluntad y de franqueza, que son 
el principa! adorno de una reunión. De 
este modo era como madama Doria riges 
presidia sus tertulias con una reputa­
ción distinguida , en que brillaban el 
gusto y el discernimiento: su amable b i ­
ja era la que daba el realce á estas r e u ­
niones , ya recitando algunas poesías 
nuevas, las que declamaba perfectamen­
te, óhaciendoadmirar su prodigiosa habi­
lidad sobre el p iano, cuyas variaciones 
ofrecían los placeres mas delicados. U n 
solo defecto se notaba en la bella Clotilde: 
este era una secreta disposición á hacer­
se creer intel igente , de la cual los hom­
bres sacan los mas favorables auspicios, 
porque es la máscara de la sabiduría, y 
promc'e los sucesos del vicio en el m o ­
mento en que sepa manejar diestramente 
las apariencias. Mr. de Merville , coronel 
de húsares, y uno de los Cenobitas ( i 33) 
mas frecuentes de estas reuniones, fue el 
primero que percibió en nuestra heroi-
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na el barniz de su falsa virtud. Camaleón 
V Proieo diestro, la naturaleza le bahía 
dolado de una estremada sagacidad, para 
descubrir la debilidad del corazón h u ­
mano, particularmente el de las mu ge res. 
Como asi uto militar había sabido usar-
de artificios y maniobras pérfidas para 
vencer al enemigo, y del mismo modo 
sabia atacar con arte ai bello sexo, y sor­
prender con una palotadita las centine­
las mas vigilantes de la modestia y del 
pudor : ademas de este talento singular 
Mr. de Merville era bien nacido, y p o ­
seía una buena fortuna , y un valor cor­
rido por la fama en todo el reino , aña­
diendo una cscelente presencia desíigu-
r.-ida con honor por algunas cicatrices cau­
sadas en campaña. Clotilde no vio todo 
este mérito sin esperimentar los latidos 
de su corazón; pero arrastrada de su fai­
fa virtud , procuraba callar esta impre­
sión repentina: en vano procuraba' nues­
tra heroína desechar de su alma los trans­
portes del amor, su pobre virtud desfa­
llecía, y á pesar de su afectaccion, se 
manifestaba en su semblante su amoro­
sa situación. E l coronel , cual diestro par-
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t idario, sitiaba al enemigo, obligándole á 
entrar en alguna emboscada. Todas las 
noches leia en la tertulia versos ingenio­
sos , que eran favorables meiisageros, 
que llevaban al corazón de Clotilde todo 
el fuego que les habia inspirado el autor: 
los nombres que se citaban en ellos esta­
ban disfrazados, pero ¿hay anónimos pa­
ra el amor? el amante adivina al instan­
te las iniciales del nombre de su prenda 
aun cuando sea del lenguage mas oscu­
ro , y sabe esplicarse bien sin jamas e n ­
gañarse. Clotilde sin embargo de todas 
las finezas alegóricas que esperimentaba 
del c o r o n e l , encerrada en los límites de 
la mas estrecha reserva, no habia quer i ­
do ni aun comprender el origen de estas 
escenas mudas , y una fría política c o n ­
tinuaba sirviendo de velo á su vigilante 
virtud. Apesar de que el coronel ya acom­
pañándola con su violin cuando ella 
cantaba, ó sirvie'ndola de pareja en la 
habitación de su m a d r e , la hizo lacle- ' 
claracion de amor con todas las for­
malidades mas enérgicas: nuestra coque­
ta temporizaba su falta, y conservaba to­
dos los honores de su reputación, tan 
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pronto á espirar por la confesión de sus 
secretos deseos. Esta situación era muy 
delicada y penosa; ¿pero perderá ella á 
este coloso tan nombrado que la procu­
raba el orgulloso placer de ser preferida 
á todas sus compañeras que le aman y 
desearían ser correspondidas? ¿ S e com-
prometará tomando á su camarera por 
el Mercurio ( 1 3 4 ) de sus nuevos amores? 
J en fin, ¿ se declarará ante un público 
tanto mas severo, cuanto ella á sí misma 
se ha trazado un código de conducta de­
masiado riguroso ? Alternativa penosa 
entre el amor propio y el amor , indicad 
Un medio conciliador que pueda conser­
var á la vez (conforme lo dijo criminal­
mente la marquesa de Mertenil) los p la­
ceres del v ic io , y los honores de la vir­
tud. u Q u e mi reputación quede intacta, 
y>esclamó resueltamente Clotilde; pero no 
«rehusemos á mi juventud la dicha del 
" a m o r . " Combatiendo estos dos estremos, 
leía y releía una carta apasionada de 
Mcrvillc , en la que e s t e , vergonzoso y 
confuso de haberse atrevido á hablar de 
amor , se retractaba sabiamente y habla­
ba con los solos términos de la amistad, 
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haciendo una magnífica pintura de sus 
pretendidos sentimientos platónicos. E s ­
te estilo convenia al disimulo natural de 
Clotilde. " C o m o sabe un amante, decía 
«ella , adivinar que se le ama , y que ob-
» tiene la preferencia, Merville conoce mi-
» pasión, pero sin embargo me trata con 
»una virtud incorrupt ib le , á fin de que 
»esta falsa máscara de galantería me con-
» serve siempre en la sociedad una •repu­
diación sin tacha, á este solo precio es á 
»cl que yo le amaré y abriré mi c o -
» r a z ó n . " 

Merville tenia mucho ta lento , y no 
le fue difícil el analizar lo que pasaba á 
su querida, por lo cual cesó de importu­
narla con nuevas declaraciones , y con 
las demostraciones de amor con que u n 
amante vulgar fatigaba á su querida; em­
basteciendo sus impugnaciones galantes, 
renunció todos estos sistemas y íálsas 
tácticas, que para él hacían perder el tiem­
po en preludios insípidos, y allanó u n 
camino particular, es decir , tomo caba­
llos de postas , y el camino real para l le ­
gar mas pronto. La casa de madama D o r -
langcs , estaba aislada , y unida á un has-
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to jardín cuya tapia permitía el que se 
pudiera echar desde ella una escala de 
cuerda al balcón y ventana de Clotilde. 
Antiguo coronel de húsares y amante ama­
do de Mervillc , se dijo a sí mismo: " u n a 
» sorpresa asi en la guerra como en amor 
»es el gran medio de las conquistas." Po­
seído de esta resolución después de ha­
bérsela insinuado á Jul ia la camarera de 
su querida, por medio de una bolsa de 
veinte y cinco luises, á fin de que en lo 
sucesivo tuviese un sueno muy pesado, 
se embozó en una capa de color de la 
lana, y subiendo al aposento de Clotilde 
por una escala de cuerda sujeta en el bal­
cón, se escondió entre las cortinas de la 
alcoba. Llegó la hora en que Clotilde a-
compnfíada de su camarera, entró en su 
habitación, y desnudada por esta se en­
tró en el lecho mandando se la pusiese 
la palnruor'a ai la lo de la cama, lo cual 
ejec tado d spi:!i5 á Jul ia . Sacó del seno 
Ja carta da Mervíi le , y apoyándose su 
cabeza sobre ];i mano izquierdo, comen­
zó á dai- audiencia á sus pensamientos a-
morosos •nnfes de entregarse á las dulzu­
ras de Morfeo ' : "Quebizarrossou loshoin-
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b r c s , esclamó esta coqueta , dejando la 
carta sobre la cama; nos juran sin cesar 
u n eterno a m o r , pero jamas hablan de 
los medios cpj.e pueden sumergir nuestros 
sacrificios en u n profundo secreto; H e ­
raldos , trompeteros de su propia gloria, 
no es el amor el que buscan , sino el r u i ­
do y los favores de la muger mas ama­
ble no tienen ningún precio á sus ojos, 
si un numeroso público no viene al i n s ­
tante á aplaudir su t r i u n f o , y poner el 
seno de la indiscreción sobre nuestros 
defectos. N o , no , Merville no es un aman­
te como el que yo busco, mi virtud me 
ha costado demasiado hasta hoy para 
sacrificarla á su vanidad." Merville no 
perdía una sola palabra de este monólo­
go extraordinario , y oyendo hablar á 
Clotilde que querría mejor á un amante 
in. trépido que no á los hipócritas , que no 
dejan n ingún refugio á la vanidad de 
una m u g e r , salió repentinamente de su 
escondite , y precipitándose de rodillas 
cerca del lecho de Clotilde , la espresó 
con las palabras mas apasionadas su 
criminal amor. Esta resistió muy débil­
mente con su aparente virtud á las con-
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secuencias de semejante atentado; y n a ­
ciendo jurar á su amante que su falta 
jamas seria descubierta , y que al c o n ­
trario , en la sociedad demostrarla la m a ­
yor indiferencia con ella , ofendió la de­
licadeza, modestia y pundonor , y sobre 
todo á u n Dios que desde aquel dia la 
miró como culpable y digna de castigo. 
Clotilde en este momento ha caido en su 
opinión del rango que ella ocupaba con 
tanto orgul lo , pero no renunció á su 
falsa reputación de virtud ; al contrario, 
el vicio la hizo mas afectada, y añadió 
á su papel una esterior indiferencia por 
Mervil le, por la cual ocultaba á la faz del 
mundo el misterio de su comercio n o c ­
t u r n o , pero no se oculta á los ojos del e -
t e rno : : : y este es mas de temer que los 
hombres. 

E l amor enlazaba de dia en dia los 
corazones de aquellos dos criminales a -
mantcs. E l misterio que continuaba ocul ­
tando sus entrevistas , los obstáculos del 
ba lcón, el público completamente e n g a ­
ñado , esparcía sobre ellos la salsa de sus 
placeres ; pero en vano busca el hombre 
felicidades continuas , mucho menos 
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cuando son criminales; Merville y su a--
mada lo espcrimentaron bien pronto. 
U n contratiempo terrible vino á desor­
denar su costumbre, y la continuación de 
sus placeres. Clotilde estaba embarazada 
de seis meses,y el interés de su honor, asi 
como la naturaleza, se entregaban en es­
ta ocasión á un estrauo combale. Dio par­
te de sus ideas a su amante, el cual tem­
bló horrorizado , cuando ella le pidió una 
bebida para arbortar ; busca mil medios 
esta inicua para hacerle consentir cu sus 
intenciones, pero el coronel al considerar 
la complicidad de un infanticidio, llevan­
do un veneno destructor al seno de una 
inocente criatura, el cual comprome­
tiese la salud de la madre y el hijo, 
se espantó y se apoderó de él un secreto 
aborrecimiento y menosprecio acia la 
que la hacia semejantes proposiciones. E l 
embarazo de Clotilde se adelantaba, y ni 
el pañuelo, ni los corsés elaslicos eran 
ya suficientes para ocultar su crítica s i ­
tuac ión ; en f i n , nada podia di.viinular. 
F ingió una indisposición , único r e c u r ­
so que la quedaba para salir de este em­
barazo; se metió en la cama afectando 
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padecer u n a fuerte jaqueca, y haciendo 
llamar á un medico que se introdujo se ­
cretamente por Jul ia y Merville , dio á 
luz un hermoso niño , cuya fatal suerte 
era la de recibir casi á la vez la vida y 
la muerte por su culpable madre. 

La naturaleza se estremece con solo 
la idea de semejante atentado, y mi plu­
ma no se atrevería á manifestar semejan­
te horror , si mi idea no fuese la de re­
presen lar una acción tan espantosa. Sin­
tiéndose Clotilde con algunas fuerzas la 
noche siguiente de su parto, por medio 
de un maligno pretesto, hizo que Ju l ia , 
que desde su fingida enfermedad dormia 
en su cuarto, íuesc al suyo aquella noche. 
Esta Qstrañóel mandato de su ama, pero 
no pudo menos de obedecer. A la mitad, 
de la noche nuestra heroína formó de 
las sabanas y mantas déla cama una e s ­
cala, <¡ue puso sujeta en el balcón, y ar­
rojó al jardin; después lomando en los 
brazos á su desgraciado hi jo , y ahogan­
do sus gritos con un pañuelo que le pu­
so en la boca, bajó temblando a) jardin, 
y se dirigió á un bosquecillo que habia 
en su centro , el cual en otro tiempo ha-
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bia sido el teatro de los juegos de su i n ­
fancia. ¡A que escesós no es capaz de con­
ducir una falsa virtud! ¿pero se creería 
que el sentimiento de la afectación pudie­
se degenerar en cr imen? Muchas veces 
ha sucedido , y la misma Clotilde ha sido 
de esta aserción un horrible ejemplo. L a 
idea de verse envilecida y menosprecia­
da por sus compañeras, á las cuáles ha 
avergonzado muchas veces, y el solo pen­
samiento de no reinar como soberana en 
la opinión, la daba mas espanto que u n 
asesinato. Sorda á los latidos de su con­
ciencia, al tierno amor que ha hecho na­
cer á este desgraciado testigo de su debi­
lidad, y su piedad por la amable cr ia tu­
r a , que la tartamudea su perdón, toma en 
sus manos una hacha, que estaba apoyada 
en un árbol , y cabo ella misma la tum­
ba de su propia sangre::: Tres veces de­
positó el cuerpo tibio de su hijo , y las 
ardorosas lágrimas del remordimiento 
que rodaban sobre sus mejillas, se le h i ­
cieron retirar otras tantas; en fin estre­
chándole contra su seno, y dándole mu­
chos besos maternales parecía como que 
desistia de su temerario proyecto , pero 
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el falso orgullo venció el car iño, puso 
por la última vez en el hoyo cabado por 
sus propias manos á la desgraciada cr ia­
t u r a , sin compasión, sin misericordia , y 
sin atender á las súplicas de piedad que 
este miserable ser manifestaba en sus, ú l ­
timos gritos, Clotilde, esta infame madre, 
tuvo la barbarie de sufocar estos t ier­
nos lamentos, y llenó con las primeras 
paladas de tierra la boca inocente , que 
bien pronto cesó de moverse , pues es­
piró haciendo sentir los últimos acentos 
de su débil dolor. Clotilde sufocada y 
fuera de sí busca medios con que tender 
u n velo á fin de cubrir la porción de 
tierra consagrada al asesinato: las hojas 
secas , y algunos despojos de los arbus­
tos la parecieron favorables á sus desig­
nios , y de ellos se valió para el efecto; 
y habiendo colocado la hacha en el mis­
mo sitio en que el jardinero la acostum­
braba á poner , se imaginó en su crimi­
nal clemencia haber sepultado con su 
hijo todos los testigos y pruebas de sü, 
delito. Echó a su alrededor inquietas mi ­
radas y á la claridad de la luna que pare­
cía sentir con palidez el haber prestadosu 
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luz al cr imen de esta espantosa madras­
tra ; volvió á subir por la escala á su apo­
sento , y se encontró sola con sus p r i ­
meros remordimientos. Esta criminal 
siente á la vez la fatiga del remordimien­
to , y el tribunal de la reflexión presen­
ta á su vista el proceso enorme de su d e ­
lito : una multitud de niños asesinados 
se presentan en sus s u e ñ o s , entre los 
cuales su hijo con el rostro manchado de 
u n fango húmedo la reprocha su infan­
ticidio, y desde el seno de los ángeles ar­
roja sobre su cama instrumentos que hie­
ren su corazón. 

L o primero que hizo al amanecer fue 
el asomarse á sus ventanas, y arrojar una 
inquieta mirada al lugar del asesinato: 
¡cual fue su espanto cuando vio en él al 
jardinero como indagando el sitio de don­
de venían las pisadas impresas sobre la 
a rena ! j y cuanta mas cuando percibió 
que este procuraba arrancar de la tierra 
una cadena de Venecia ( 1 3 5 ) , de la cual 
penclia el retrato de su amante , y que 
ella en el tumulto y precipitación d e s ú s 
movimientos habia medio enterrado con 
su pobre hijo...! Y a no la queda n i n g u -
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na esperanza de impunidad ; la muerta 
sola del suicidio puede preservarla dé 
la muerte del cadalso, y ella como si n o 
tuviese otro recurso , Se resignó enterad-
mente. Clotilde desde amante afortunada, 
bajó de caida en caida al último grado 
del c r imen, y fue la culpable amante de 
la muerte. E l horror que esperimenta á 
la memoria de su atentado se multipli­
có por el delirio de los remordimientos, 
y el triste objeto de los amores de M e r ­
ville no fue desde entonces mas que una 
furia menospreciable. 

Pál ida , desfigurada, con los ojos baña­
dos de lágrimas de sangre , trató de qui ­
tarse una vida que decia detestaba ; y 
muchos hombres vigorosos apenas po­
drían sujetarla; sus nervios y venas hin­
chadas se despedazaron como con recortes 
de acero , eu una estremada tensión , y 
su seno asesino, arrancado con sus pro­
pias manos , no olrecio ya mas que p e ­
dazos de carne informes, manchados de 
una mezcla odiosa de leche y sangre. Su 
infanticidio ya no era un misterio en su 
casa, y el médico como hombre pruden­
te hizo alejar de aquel sitio á Merville 
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y á madama Dorlanges : ¡hubieran podi­
do soportar este espantoso espectáculo! 
E n fin, Clotilde m u r i ó á l o s oncedias des­
pués de haber sufrido once siglos de tor­
turas inesplicables. Sus exequias se hicie­
ron con el mas profundo misterio , y su 
bi jo sacado de su sepultura fue conduci­
do á tierra santa, aunque Dios sin duda 
le habia recibido ya en su seno. 

Merville y madama Dorlanges dejaron 
á París después de esta horrible catás­
trofe ; esta última no sobrevivió largo 
tiempo á e'l. Sea lo que quiera la verdad 
que esto tenga : plantemos nuevos a p r e ­
ses sobre la tumba de eslc inocente; des­
terremos de entre los hombres y madres 
sensibles los monstruos capaces de bañar­
se en su propia sangre , y digamos á los 
jóvenes que hayan podido , ó se puedan 
dejar arrastrar á juna debilidad : " q u e es 
» u r j grande honor el ser una buena 
« m a d r e ; pero que la infamia , y la ben-
».ganza de Dios y de los hombres son el 
«castigo inevitable del infanticidio," 



SUPUESTO HERMIT A NO. 

El hombre sin virtud 
es hombre muerto. 

Pero del hombre sin v i r t u d , á aquel 
que se le reputa por santuario de la ver­
dadera moral , lia y una inmensa distan­
cia , y de esta especie de malvados va­
mos a hablar en la persona de V a n - D e -
í u i l e n , famoso banquero de Roterdam. 

Desde su primera infancia manifestó 
nuestro héroe las inclinaciones mas fu­
nestas ; su placer cruel era envenenar 
los perros de caza de su padre , hacer 
morir con unos tormentos prolongados 
los pajaritos que criaba su madre , y des­
pués que fue mas crecido , matar los ca­
ballos reventándolos á fuerza de carre­
ras. Los criados mismos no se substraían 



70 
muchas veces de sus malas intenciones, 
esperimentando las doncellas de la casa 
sus malos tratamientos. Al mismo t iem­
po Desuiten estaba dotado de una fiso­
nomía muy bella, cuya máscara favore­
cía su perversidad. E n cuanto se vio due­
ño de cuantiosos bienes , por muerte de 
«us padres, en la que hubo muy vehe­
mentes sospechas de envenenamiento; sus 
pensamientos criminales tomaron tanto 
mayor incremento cuanto mas habia sido 
la sujeción bajo la autoridad paterna. 
Del abuso de confianza en la adminis­
tración de sumas considerables , y de o-
tros bienes que le confiaron particula­
res como á hombre de muchos fondos, 
pasó á la práctica de préstamos con usura, 
y como depositario inf iel , bien pronto 
hizo recaer sobre su cabeza deshonrada la 
opinión y oprobio de quebrado fraudulen­
to. Asi en imitación de los muchos fal ­
sarios que presentan balances supuestos 
para emiquecer al comerciante en quie­
b r a , Desuiten caminaba á la opulencia 
por la senda que conduce al cadalso. Y a 
con tres bancarrotas continuadas habia 
comprometido, y aun medio perdido por 
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su importancia ¿ i n f l u e n c i a el comercio 
de la Holanda con el estrangero , y nues­
tro insolente br ibón , no por eso conte­
nia su fausto escandaloso, y sin embar­
go por una de aquellas causas que no 
puede uno comprender gozaba Desuiten 
de una completa impunidad; tachado de 
infame en la opinión de los hombres de 
providad , no dejaba de concurrir á las 
sociedades mas brillantes de Roterdan , y 
aunque secretamente fuese en ellas des­
preciado, proporcionaba una libre carrera 
á sus i nelinaciones amorosas, distínguie'n-
dose por su buena fortuna entre todos 
los jóvenes libertinos que conseguían fa ­
vores de las Señoritas de tono de la ciu­
dad ; sus prosperidades en el amor no pa­
saban de la forma común de galantes; 
Y a tenia treinta años cumplidos , e'poca 
en que las pasiones toman una dirección 
cierta acia el vicio , cuando los buenos 
principios no nos tienen dispuestos de 
antemano para una vida próvida é i rre­
prensible. Generalmente á esta edad el 
sentido de los voluptuosos de profesión, 
cansados ya de todas ilusiones , se aco-
jen á los estravíos de la imaginación, pa-
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ra buscar un delirio que no obedece á la 
voz déla naturaleza. E n los primeros años 
nos arrastra fácilmente cualquier objeto, 
por la poca esperiencia y conocimiento 
del mundo ; pero luego los desengaños y 
los buenos principios nos hacen entrar 
en la re f lex ión , y adjurados nuestros 
primeros errores , nos decidimos á pasar 
una vida honrada, tan útil para nosotros 
como para nuestros semejantes ; pero las 
impresiones del vicio cuando recaen en 
trn sujeto de mala inclinación, y en par­
ticular decidido por las locuras voluptuo'-
eas, trata para suplir la impotencia da 
sus fuerzas físicas , de buscar la copa dé 
placer entre la sangre preciosa de una 
belleza rara. La historia nos suministra 
algunos de estos ejemplos horr ib les , y 
de estas invenciones homicidas en que 
el goce de los sentidos no llega á su col,-
m o sino á presencia del dolor. Nerón, el 
atroz Nerón, T i b e r i o , y sobre todo Câ -
l ígula, que tuvo el placer dctestablede h a ­
cer rodar por el suelo la hermosa cabeza 
de su querida; el antiguo Dionisio, el t i­
rano de Siracúsa ( 1 ) que jamas conoció 

( i ) Ciudad de Sicilia. 
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la voluptad, sino el homicidio; la célebre 
princesa de Sardis, que jugaba á los da­
dos la vida de uno de sus esclavos, cual 
se juegan algunas guineas á una carrera 
de caballos 8cc. Todos estos ejemplos fa­
mosos en que abunda la historia de G r e ­
cia y Asia, no pueden menos de com­
probar que el hombre escaso de recur ­
sos naturales, cree suplirlos con las vio­
lentas vibraciqnes del delito. 

Desuiten, afeminado por el l u j o , fasti­
diado de posesiones fáciles , y animado 
por el buen éxito que basta entonces h a ­
bía tenido en sus atentados, creyó poder 
tomar apologías sin réplica en la ant i ­
güedad , y autorizándose con las parado­
jas infames de un libro muy famoso, no 
marchó en lo sucesibo al templo de Ci -
teréa sino con el acero en la mano. A 
fuerza de oro halló prostitutas que tu­
vieron la vileza de traficar sus heridas y 
cicatrices, con una moneda en la mano 
de tanto ó mas valor cuantas mas debían 
ser las gotas de su sangre que habían 
de salir de sus delicados contornos (a l ­
gunas veces se ha repetido este esceso 
de prostitución, pero siempre desgracia-
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damente). Desuiten entregándose al v i ­
cio desordenadamente sin reconocer el 
mas pequeño freno , cada dia discurría 
nuevas ideas para acrecentar su crueldad. 

Los colores negro y blanco eran para 
él los dos polos opuestos del placer. U n 
dia le pareció faltaba el contraste de u n 
íuerte encarnado; y desde entonces tuvo 
la inaudita crueldad de herir mortalmen-
te á las desgraciadas que se confiaban á 
su libertinage , ignorando trataban con 
u n asesino. Esta depravación de gusto que 
le impelía al asesinato para disfrutar de 
sensaciones estraordinarias, llevaba con 
sigo mil peligros; pero el malvado no pen­
saba sino en cometer culpas una sobre 
otra bajo el velo del misterio y audacia, 
sugeriéndole su natural perfidia la mal ­
dita idea de herir algunas mugeres h e r ­
mosas ya en la salida de los teatros , de 
u n baile ó en la calle por la noche ,• de 
las que murieron algunas tal vez por 
el susto ó por la profundidad de sus 
heridas. 

Este nuevo género de delitos desco­
nocido hasta entonces de todas las nacio­
nes de E u r o p a , escito la venganza de las 
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leyes y la pública indignación; se empe­
zaba á designar á Desuiten,- como solo 
capaz de tal borror ; otras sospechas vi­
nieron posteriormicnte en comprobación, 
y desprovisto de oro para acallar estos 
r u m o r e s , pues sus riquezas se habían di­
sipado , tomó la resolución de salir para 
Alemania con los restos de su fortuna. 

Desuiten respiraba en esta nueva t ier­
r a , aunque asaltado de continuo de mil 
terrores compañeros inseparables del cr i ­
men , y atosigado con la continua ima­
gen de los cadáveres que habia inmola­
d o , y aturdido con el grito de los infeli­
ces que tenia perdidos con sus quiebras 
fraudulentas; su primer plan fue' cual há­
bil hipócrita establecerse bajo un supuesto 
nombre en J u l i e r s , ciudad poco distan­
te de Holanda , adquiriéndose la reputa­
ción de hombre de bien y de negociante 
viagero : á los pocos meses tenia usurpa­
da cierta confianza de que se prometía 
abusar según su costumbre; pero el mi­
nistro del Slatudcr le tenia apercibido, 
y en observación , de modo que viéndo­
se perseguido de nación en nación , se 
retiró á una especie de selva de F r a n c o -
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nía. La for tuna , (quiero decir aquella que 
por algún tiempo favorece á los malva­
dos ) le protegió en su fuga. Instruido 
de que cerca de Oppendorf entre Nurem­
berg y B a m b e r g , sobre una elevada mon­
taña , existia muchos años hacia un an­
ciano ermitaño , octogenario, resolvió 
cual un personage semejante á Gil Blas, 
aunque muy diferente, de asesinarle, apli­
carse su barba , sus vestidos , y contar 
con su seguridad por algún tiempo, 
hasta que circunstancias mas favorables 
le permitiesen hacer u n papel mas b r i ­
llante. Ejecutado el golpe con tan infa­
mes deseos, Desuñen enterró cuidadosa­
mente al pobre hermitaño , se apropió su 
hábito, y estudiados sus piadosos discur­
sos , desempeñó el ministerio sagrado que 
egercia el padre Ambrosio con todos los 
aldeanos que iban á consultarle asuntos re­
ligiosos. 

La quietud que gozaba en tal estado, 
lejos de atraerle á un sincero arrepent i ­
miento •, atizó las pasiones funestas q u e 
le habían dominado, hacie'ndole el mas 
peligroso de la sociedad ; formando el 
proyecto de coritiuar con sus inclinacio-
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nes sangrientas , tomando por objeto las 
aldeanas inocentes que le trataban con 
tanta veneración y afecto. La bella M a ­
riana Stembelo , vecina de un lugareño 
cercano, fue' la primera que cayó en sus 
redes : pura é ingenua como la azucena 
en medio del campo, su corazón sencillo 
aun no habia cometido la mas pequeña 
falta ¿ como podrá ella recelar el c r i ­
men en una edad y en u n estado q u e 
respetaba ? Desuiten temiendo declarar­
se abiertamente la hacia algunos discur­
sos equíbocos y preguntas insidiosas, 
procurando corrompor la virtud de M a ­
riana que desconocía hasta la forma del 
vicio. Alentado con su silencio mal inter­
pretado , Desuiten se despejó con aire 
teatral de su falsa barba y su ropa talar, 
y arrodillándose á los pies de aquella que 
pensaba perder , la declaró con la mas vi­
va pasión: " q u e aunque no veia á sus 
«pies sino un viejo bermitaño, debia r e -
»eonocer al conde de Blincesten , á quien 
« u n a intriga de política tenia alejado de 
»la corte de su R e y . " 

A esta repentina declaración y cambio 
estraordinario, Mariana mas atemorizada 
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que convencida, pensó en h u i r , f igurán­
dose que Satanás en persona se habia i n ­
troducido en las ermitas. Pero quiso huir 
en vano, porque Desuiten conociendo su 
designio se apoderó de el la , la puso u n 
pañuelo en la boca para sofocar sus g r i ­
tos , y la infortunada tuvo que sufrir la 
suerte de cambiar su inocencia por u n 
sangriento ciprés. E l bárbaro la enterró 
en un valle inmediato esparciendo la voz 
de que la habia visto huir con un oficial 
de húsares del regimiento de B a r k o , cu­
yo escuadrón estaba acantonado en aque­
llos parages. La deserción del mencionado 
oficial (pero por otro m o t n o ) dio á esta 
impostura un aire de verdad, y Mariana 
fué seguida al celeste empireó por algu­
nas otras víctimas , pues el monstruo 
siempre se complacía dándola muerte. 

La consternación se eslendia por todo 
el pais , con la desaparición de algunas 
hijas y esposas ; pero la sencillez de estas 
buenas gentes no podia inducirlos á la 
menor sospecha de un hombre , que por 
el contrario juzgaban (como era real 
mente el antecesor) cual una salvaguardia 
enviada por Dios mismo; pero Desuiten 
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procuraba contenerlos para que no l le­
gasen sus querellas hasta el trono del 
Pr ínc ipe . 

Ten ia en observación á una hermosa 
muger labradora , madre de tres hijos, 
la que se veia frecuentemente apartada 
de su marido, á causa de que este salia 
á vender granos en las poblaciones que 
se tenían marcadas. U n a mañana notic io­
so de antemano de que se hallaría sola con 
sus hijos , marchó á su casa, y arrojando 
su disfraz , la declaró su amor en los te'r-
minos mas insolentes. Indignada la la ­
bradora , trató de salir para llamar á la 
vecindad, pero Desuiten habia provisto 
y evitado este pe l igro , apoderándose para 
hacer su situación mas crítica de los 
tres niños que^encerró en una sala guar­
dando la llave , intimando á la desgra­
ciada que de su condescendencia dependía 
la vida de sus hijos. L a alternativa sin duda 
era terrible , pero la virtuosa aldeana no 
cediendo á una capitulación tan culpable, 
animada de u n repentino enfado, se en­
cerró en una pieza, abandonando la suer­
te de sus hijos á las manos de la Provi­
dencia. E l malvado intentó por varios 
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caminos seducir í la labradora ; pero ha­
llándola inflexible, degolló á su vista, 
(pues ella podia verlo por un postiguito) 
uno de sus inocentes niños; padeciendo 
los otros dos igual martir io, no re t i rán­
dose el infame basta consumar tan hor­
rorosa carnicería. 

"Volver á la hermita después de este 
hecho feroz que sedivulgaria bienpronto j 
era una cosa imposible ; por lo que De­
suiten pensó inmediatamente hacerse g e -
fe de algunos ladrones , de los muchos 
que infestaban el bosque. Resuelto se a r ­
mó prontamente , y á beneficio de a lgu­
nas señales que sabia eran familiares á 
los bandidos , se vio en breve rodeado de 
u n número considerable de malhechores. 
Su genio intrépido , su aire de superiori­
dad y audacia, y su elevada estatura le 
recomendaron á los ladrones. Su coman­
dante hacia algunas semanas había caido 
preso en las cercanías deNuremberg , en 
cuya ciudad tuvo un fin trágico en la 
plaza pública ; por cuya circunstancia 
fue unánimemente aclamado por capitán, 
tanto mas contentos cuando supieron que 
había jugado la pieza de hacerse supues-
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ta hermitaño. " T e n e m o s meditado un 
«famoso golpe , le dijo el teniente de la 
»tropa, sobre un rico personage de estos 
«alrededores, pero es proyecto que ofre­
c e r á algunas dificultades." Desuiten, 
hizo que le diesen cuenta en clase de g e -
fe de todos los pormenores de esta em­
presa, y examinada bajo todos puntos de 
vista les manifestó que e'l se encargaría 
de ser el principal móvil de esta empresa. 
Los demás compañeros no dejaron de 
esponerle que el tal señor , el barón de 
INeustald ,era val iente ,como antiguo m i ­
l i t a r , q u e tenia muchos criados, y que úl­
timamente habia que superar muchos pe­
ligros para tan gloriosa acción. Desuiten 
continuó inalterable , y se ratificó en la 
misma atención. La casa de campo que 
habitaba este señor distaba seis á ocho 
leguas de a l l i , por lo que se determinó 
caminar toda la noche; que llegado que 
hubieren á una legua de distancia, pa­
saría la tropa todo el día en las inmedia­
ciones en tanto que el con su barba y 
trage de ermitaño, iria al declinar el cha 
á pedir la hospitalidad al anciano señor 
como religioso del convento de los hcr-< 
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manos descalzos de Bamberg. In t roduc i ­
do ya en la casa, el respondía de propor­
cionar entrada franca a medía noche á 
• oda la tropa que debía estar prevenida 
y oculta en el jardín y alrededores. T o ­
madas estas disposiciones , partió Desui­
ten provisto de puñal y pistolas , llegó 
hasta la habitación del barón de INeustald, 
y con esterior humilde y suplicante , le 
dijo que desearía pasar ia nocheen su casa 
á motivo del mucho camino que le restaba 
para llegar al convento. Su aire venerable, 
interesó al barón, le dio muy buena acogi­
da , y le recomendó á sus hijas y criadas 
como' un padre cuyo hábito y edad m e ­
recían lodos sus cuidados, como también 
sus respetos. Apenas .Desuiten vio las 
dos jóvenes, se le herizó el cabello , sus 
sentidos se agitaron , cual le sucedería á 
un tigre á vista de un tímido cervato. 
L e mandaron e n t r a r , sentarse y descan­
sar en tanto 'se disponía la c e n a , que 
no tardaría en servirse^ E l íaiso hermano 
aceptó, y ya ¡han á ponerse á la mesa, 
cuando oyeron llamar con grandes g o l ­
pes. Pasados algunos instantes en la in­
quietud de quien podría ser , vino un. 
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criado á anunciar al señor barón de 
Tscustald , que era una ordenanza del. 
regimiento de húsares de B a r k o , que ex­
traviado en el bosque, y fatigado su ca­
ballo estremadamente pedia pasar la .no­
che en cualquier lado , hasta el cija s i ­
guiente que pudiese continuar se cami­
n o , para entregar ciertos pliegos de que 
iba encargado. El barón, que como ya he­
mos indicado, habia servido, amaba la nro-
fesiori militar, y no vio en esta c ircuns­
tancia sino una favorable ocasión de ha­
blar de sus antiguas campañas. Desuiten 
estaba muy lejos de participar de está 
alegría; la presencia del estrangero po-
dria contrariar sus designios , y compro­
meter la seguridad de su gente. Pero co­
mo no tenia posibilidad de volverse atrás, 
hizo como el grande Cesar cuando pa­
só e lRubicon , puso en manos de la fortu­
na el resultado de sus atrevidas ideas. 

Admitido el brisar y escusados los 
cumplimientos de una parte y o t ra , se 
sirvió la cena; el varón se colocó entre el 
hermano y el mili tar , teniendo en frente 
sus hi jas ; la conversación recayó sobre 
una porción de sitios, de batallas y con-
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bates sangrientos. E l húsar sin dejar que 
desear al barón en estas mal crias, no exa­
minaba menos el rostro de Desuñen, cu­
yas miradas lascivas no podian sufrir las 
dos hijas. Concluida la cena se saludaron 
según la costumbre Alemana, y pasaron 
á la sala de fumar para tomar pipas. E n 
este momento el generoso húsar hizo-
por llevarse consigo al Barón sin que 
Desuñen lo notase. Vos , señor, creéis pro ­
bablemente tener en vuestra casa un 
santo h o m b r e , un respetable religioso, 
le dijo : pues yo os juro por. el honor de 
mi escuadrón, que es un infame ladrón. 
A esta confianza cslraordinaria, el B a ­
r ó n , pálido, buscó en lo estertor del h ú ­
sar si el vino y los licores le tendrían 
trastornado. Pío dudéis un momento de 
mi razón, le respondió este últ imo, os di­
g o , y repito (¡ue el pretendido hermano 
es un bandido que no se habrá interna­
do aqui á estas horas sin algún proyeto. 
Reparad por último, señor B a r ó n , que su 
barba es postiza , tiene un hilo que he 
notado por detrás de la oreja , ademas 
he visto la punta del puñal brillar por 
entre la abertura del hábito , junto al 
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cordón que sostiene e! rosario, 

A estas nuevas comunicaciones , el B a ­
rón no dudó un momento de la penetra­
ción del húsar, sin saber con que términos 
manifestarle su reconocimiento. Silencio, 
le dijo el húsar , silencio, dejad á mi cui­
dado este asunto , yo respondo de todo. 
Ved lo que es necesario hacer ; vais á 
armar inmediatamente vuestros criados, 
y vos mismo os prevendréis de un par de 
pistolas, luego volvereis á la sala en que 
estaremos todos, y anunciareis que tenien­
do varias habitaciones ocupadas por un 
pariente, no os queda por de pronto otra 
de que disponer , sino una en que habrá 
dos camas que podrán servir para el her­
mano v para mí. Concertado este plan 
volvió el húsar á reunirse con la demás 
familia , sin manifestar la menor sospecha. 
E n este momento se hallaba Desuden 
hablando con las hijas del Barón , hacien­
do lo posible para entretenerlas con sus 
discursos agradables. A poco rato entró 
el Barón esensándose con mucha urba­
nidad de no tener proporción en. donde 
alojar al húsar sino una cama en In mis-
tna estancia del rel igioso, pidiendo á es-
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te mil perdones por la circunstancia im­
prevista de acomodarle con el militar. 
Desuñen, lejos deconsiderar este acaso co­
mo un contratiempo, le pareció como u n 
favor de la suerte que le proporcionaba 
deshacerse fácilmente mientras su sueño 
de tan peligroso intruso. Después de algu­
nos islantcs de conversación general , ca ­
da uno tomo su l u z , y desempeñadas a -
quellas políticas de costumbre, se ra t i -
rarou á sus clépartamantos. E l cruel D e ­
suñen no se olvidó de reparar el camino 
que tomaban las dos hijas del B a r ó n , ima­
ginándose con seguridad que cada u ñ ó 
iba en esta casa á entregarse á las dulzu­
ras del sueño. Apenas el señor de Néus-
taldt estuvo á solas con sus hijas, las c o ­
municó las observaciones del astuto hú­
sar , no ocultándolas las disposiciones to­
madas bajo lá dirección de sus consejos. 
Las señoritas no pensaron asi entregar­
se al sueño peligroso, esperando con i n ­
quietud el desenlace de tan singular 
acontecimiento. Pasemos desde su departa­
mento defendido por el Barón y por los 
criados armados, al del húsar y del supues­
to penitente, El primero habiendo apu> 
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rado una media botella de ron que le 
presento INeustaldt, y fumado una á dos 
pipas, fingió dormirse después de ocultar 
cuidadosamente el sable descmbainádo, 
entre tanto que Desuiten por su parle 
también aparento desnudarse y acosiape. 
Y a juzgara el lector el mucho interés de 
esta situación, es mas íccuiído el pen­
samiento en este caso que las mas brillan­
tes hipérboles. E n tari peligroso estado, 
suponiendo Desuiten que el húsar estaba 
sumergido cii su profundo y primer sue­
n o , y que la hora en que debía dar la se­
ñal se aproximaba, se levantó con la 
precaución posible, se armó de u n p u ­
ñal y dirigiéndose en puntillas hacia la 
lamparilla que ardía., sobre una mesa, 
!a apagó; después volvió con ligereza 
para herir al húsar , pero este, intere­
sado en todos sus movimientos , no 
habia perdido el mas pequeño de sus 
hechos, eligiendo este momento en 
que Desuiten iba á descargar, sobre él 
el golpe mortal , para con un lajo de su 
sable prevenido, hacer rodar la cabeza 
del supuesto ucraniano., con una agita-
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don y rotación admirable. A continua­
ción registró el búsar el cadáver de Desui­
ten, y le encontró un silvato y armas , to­
do lo cual fue á noticiar al Barón. El señor 
de Neustaldt por respuesta le abrazó 
con ternura llamándole en la efusión de 
su gratitud , su hijo , su libertador. Aun 
no se ha conlcuido t o d o , interrumpió el 
húsar ; yo respondo ahora de esterminar 
la cjuadriila, de que indudablemente he 
destruido al gefe. E l Barón le contestó 
que podia disponer sin reserva. E l húsar 
hizo emboscar á todas los criados en va­
rias partes de la casa, encerrando también 
á las dos señoritas; en seguida se acomodó 
la ropa y barba de Desuiten , salió á los cor­
redores á sil var con el instrumento hallado, 
y tomando luego un aire misterioso, abrió 
la puerta principal é introdujo con m u ­
cho silencio á todos los ladrones engaña­
dos; pero apenas llegaron á las habita­
ciones principales las empezaron á des­
pojar , cuando el Barón y toda su gen­
te se arrojaron inopinadamente sobre 
e l los , no escapando ninguno de tan útil 
ardid , sirviendo la impura sangre de 
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estos malhechores para apaciguar algún 
tanto los manes de las infelices vícti­
mas de Desuiten. La victoria fue completa, 
guardando el húsar en medio.de su va­
lor la atención debida á las señoritas, 
sin permitirlas salir de su departamento 
hasta depues de recogidos los cadáveres de 
estos in icuos , en cuyo caso todos se en­
tregaron á la alegría general. 

E l húsar tuvo la curiosidad de recono­
cer mas detenidamente el cuerpo de 
Desuiten, á fin de ver si sacaban algún o-
tro indicio, y encontraron muchos pape­
les que les sirvieron para justificarle en el 
t r ibuna l , declarando todas las infamias 
de su vida por medio de un libro que le 
cogieron,en el que todos los hechos mas 
principales de su vida, apuntaba la cla­
se de tormentos de sus víctimas, y su 
nombre y condición. E l Barón viéndose 
en el caso de recompensar proporcionada­
mente al húsar, le consigió la licencia ab­
soluta, y le casó con la menor de sus h i ­
jas en premio de su valor. 

E l señor iNeustaldt, atónito de tanta 
maldad y atemorizado , abandonó su casa 
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de campo y se estableció con su familia 
en Katisbona , donde pasó el resto de 
sus dias en el seno de la paz , de la 
religion y de la dicha» 

FIN DEL CUARTO Y ULTIMO TOMO-
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N O T A S 

DE TODA LA OBRA POR LOS TRADUCTORES. 

TOMO PRIMERO» 

(1) Aranjuez. Sitio real de Españi tú 
-las márgenes del T a j o , provincia de Madrid 
y arzobispado de T o l e d o : tiene 5.245 ha­
bitantes , dos parroquias j un convento de 

-San Fransisco , un edificio para habitación 
de empleados , uñ hospital , casa de postas, 
paradas de diligencia y subdelegacion de 
rentas. Entre los cuatro sitios que poseen los 
-Reyes de España para residir en las diversas 
•estaciones, merece particular atención este, 
destinado por su clima para la primavera. 
Liamam la atención las hermosas calles de 
árboles en que abunda , los muchos y amenos 
jardines y la variedad de fuentes; entre las 
que se admiran la de la plaza de San Anto­
nio , la que llaman del Tajo , porque repní 
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jcnta á este rio en la figura de un anciano 
sentado sobre un haz de cardos , por entre 
los que sale una serpiente , que arroja un 
surtidor de agua de 5 5 pies de elevación, y 
ademas otras figuras alegóricas. Uno' de los 
jardines está adornado con hermosas esta­
tuís , entre las que se ven los Reyes de E s ­
paña Felipe I V , Carlos V , Emperador de 
Alemania y I.° de España , Isabel , empera­
triz, la Infanta Doña Margari ta y Doña Leo­
nor ; y los emperadores romanos, el carta­
ginés Aníbal , Antonino Pió , Lucio Vero , 
Sergio , Galba , Vespasiana , el general 
inacedonio Permenion, Marco Aurelio, F a u s -
t i n a , T i t o , Cesar Augusto , Trajano, Tibe­
rio j Domiciano y Vitelio, Seria necesario iin 
volumen para dar idea de las infinitas pre­
ciosidades que contiene , por lo que conclui­
remos con decir que su principio fue una ca­
sa de recreo de los maestres de Santiago, 
y que Felipe I I fué el primer monarca que 
la poseyó, y proyectó el gran palacio, que 
luego siguieron Felipe V , Fernando VI y 
Carlos I I I que le concluyó. Está situado á 
los 40° , 5 V de latitud al N . , y por los 0 o 
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6 ' , 4 Í " del meridiano de Madrid. En el r e ­
ferido palacio , que es obra del famoso ar­
quitecto Juan de Herrera , se conservan pin­
turas escclentes, y los techos están pintados 
por los profesores Arnicont, Conrado, Guia-
quinto, Jordán , Bayeu y otros. Dista siete 
leguas de Madrid. 

( 2 ) Madrid. Villa , capital de España, 
y de la provincia y partido de su nombre. 
Es corte de sus Reyes desde Felipe I I , que 
la declaró tal , y plaza de armas desde el 
reinado del Señor Don Carlos I I I . Es V i ­
lla de voto en Cortes , y está situada en el 
centro de la monarquía á los 40° , 2 4 ' 1 8 " 
de latitud N. y 1 4 ° , 30 ' , de longitud. Su 
población asciende á 2 0 1 . 3 4 4 habitantes, 
con inclusión de los que residen temporal­
mente , que se gradúan 19.93 ( . E n tiempo de 
la dominación de los romanos dicense llama­
ba Mantua Carpmtanorum , y era un pueblo 
pequeño, aunque fuerte y murado; posterior­
mente se llamó Mayorito y Magerir. , y fué 
conquistado por el Rey Don Alonso I V , que 
le quitó á los moros por los años 1083 , y 
permaneció sia mejora notable hasta ei 
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reinado de Don Henrique I I I , desde cuya 
época se ha ido agrandando y hermoseando 
en tal g r a d o , que hoy es acaso la mas bella 
población de toda la España. {Vían el Re­
trato histórico , político y topográfico de Ma­
drid , escrito por Don Basilio Sebesñaa Cas­
tellanos. 

( 3 ) Burrhus. Este era un personage ita­
liano de los maestros que tuvo Nerón , el 
cuaL sin embargo de que este subió al t ro­
no , siguió dándole buenos consejes, no 
queriendo l'sonjear sus gustos 3 por lo que 
cayó en' desgracia del tirano. 

( 4 ) Pirineos. Montes que separan los 
reinos de Francia y España. 

( 5 ) Laudes (las) ó Landas de Burdeos. 
Ager Syrticus. Pais de Francia en la G a s ­
cuña. Es un terreno de arenales , matorra­
les , maleza y pinares de que se saca pez y 
mástiles pequeños. También cria alcorno­
ques , de que se saca corcho , y todo forma 
una grande llanura desierta , y triste á la 
vi ta , aunque siempre verde. Estas L a n ­
das siguen las. costas del mar desde Burdeos 
hasta Bayona. E l duoue de BuHr>'-> f>csce \t 
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piayor parte de este pais por su ducado de 
Albret. L a capital de la elección de las Lati­
das es D a x , generalidad de Auch. L a otra, 
parte de las Landas , que pertenece á la 
ele.cioii de Coudoui , es de la generalidad 
de Burdeos. 

(6 ) Torena ó Turena. Provincia de F r a n ­
c i a , que divide el Loira en alta y baja. T i e ­
ne 22 leguas en su parte mas ancha," y 2 3 
de largo , regada por una porción' de rios 
y arroyos. Se llama comunmente ei Jardin 
de Francia por su belieza y fertilidad. Su 
capital es la ciudad de Tours , con 21.196. 
habitantes. 

( 7 ) Francia.' Reino de Europa entre 
los 1° O. y 12' E . de longitud, y los 42-> y 
S í ' de latitud : tiene de esteusion í 5.0ÛÎ) 
leguas cuadradas y 3Í millones de habitan­
tes. El clima es templado , y su terreno 
bástame montuoso. Sus rios principales son 
el Rhin , e l 'Sena , el L o i r a , el R ó d a n o , el 
Garona y el D^rdoúa. El gobierno es mo­
nárquico , y la religion católica , aunque 
hay muchos protestantes. L a capital es P a r 

ris con 7 0 0 2 habitantes. 
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( 8 ) -Alemania. (Gemianía) Grande país 

situado en medio de la Europa con título de 
Imperio. Confina por E . con Ungría y Po­
lonia : N. con el mar Báltico y la Dinamar­
ca : O. con los Paises-Bajos , la Francia y 
Suizo; : S. con los Alpes ó Italia y los Sui­
zos. Tiene desde el mar Báltico á los Alpes 
cerca de 24-0 leguas , y 2 0 ) desde el Rhin 
hasta la Hungría. El Emperador Maximilia­
no I.° la dividió en nueve círculos , que son: 
el A u s t r i a , bajo Rhiu , alto R h i n , Babiera, 
alta Sajonia , baja Sajonia , Franconia , Sua-
via y Wesfalia. Su gobierno está mezclado 
de monárquico y aristocrático. Todo se ha­
ce en nombre del Emperador , que tiene un 
poder muy limitado, por el de los Elec to ­
res y demás co-estados. Reside todo el man­
do y Soberanía en la Dieta ó Asamblea de 
los Estados. Se compone este de tres c o l e ­
gios : el de los Electores , el de los Prínci ­
pes y el de las ciudades libres. Es la lengua 
alemana un dialecto de la teutónica que si­
guió á la céltica. Hay dos religiones autori­
zadas por la Dieta de Ausbourg en 15 5 5 , 
la católica y la protestante : esta compren-



9 7 
de la luterana y la protestante reformada; 
es el pais mas fértil y b ien poblado. Long. 
.23° 37 ' , lat. 56° 5 5'. 

(9) Polonia. L a Polonia está situada en­
tre los 48 y 57° 3 0 ' l a t . N . y entre los 3 4 y 
50° long. E . E n el dia está agregada á Aus­
tria , Rusia y Prusia , y antes de su des ­
membración tenia 4 9 0 leguas de ;N. á S. 
1 9 2 de E . á O. y 3 2 . 7 8 2 de superficie , la 
que en 15 millones de habitantes daba 4 5 8 
por legua. Sus límites al N. eran el Báltico 
y el reino de Prusia ; al S. Ungría y T u r ­
q u í a ; al E. Rusia , y al O. la Silesia y Pru­
sia. El aspecto de Polonia es algo desagra­
dable por sus inmensas llanuras • cubiertas 
de arena , y su parte septentrional perte­
neciente á la Prusia es enfermiza por los 
muchos pantanos y bosques que tiene , y 
los caudalosos ríos que la riegan. L a i G á -
litcia perteneciente al Austria es la de me­
jor temperatura. No hay mas montañas en 
este pais que las Carpatas que le dividen de 
la Hungría ; y sin embargo por cualquiera 
parte que se mire se ven campos fértiles, á 

i escepcion de las comarcas cubiertas de are-
Tomo IT''. 1 
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na. E l poco esmero que hay por la agricul­
tura es lo que le hace menos productivos 
pero sin embargo cria con bastante abun­
dancia trigo , cáñamo',, la cera y miel m e ­
jor de Europa , lirio , tabaco y frutas ricas. 
H a y muchos animales domésticos, entre 
ellos buena casta de caballos é innumerables 
abejas. Los bosques de Varsovia y de la Ga-
litcia crian j a v a l í e s , l inces, g a m o s , búfa-
ios '&c . $ y en la Liucania se hallan águilas, 
buitres y otras aves carnívoras. 

Los principales rios de la Polonia soa 
el V í s t u l a , el B o g , el N i e p e r , el Niemen, 
el Niester y e l Prnth-: abunda en muchas 
minas de plomo, cobre., fierro , y can-
teras de m á r m o l , algunas de plata , sáli­
c a s , aguas azufradas y ferruginosas y ba­
ños calientes de las salinas de sal , que están 
habitadas de gentes que jamas han salido á 
la luz del dia. No tiene antigüedades. E n las 
cercanías de Cracovia hay una fuente que 

•crece y mengua con la l u n a , y cuyas aguas 
aplicándolas una luz arden como espíritu 
de vino. L a s gentes que viven cerca de la 
fuente llegan a una abanzada edad , por lo 
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que el vulgo dice que esta es el agua de 
larga vida. 

E l gobierno era monárquico electivo, y 
el Rey tenia una dotación fixa; ni por su au­
toridad podia alterar las leyes: la Dieta , que 
se componía de senadores y diputados no­
bles, tenia el poder legislativo: después cuan­
do la división, á cada parte se puso el go­
bierno de la nación á quien pertenecía ; y en 
el dia la parte de la Rusia se ha sublevado 
contra aquel imperio ; pero, se la ha vuelto 
á someter. 

L a religión es la católica romana , pero 
con tolerancia de cultos. Los polacos son de 
estatura mediana , bien formados , robustos, 
valientes, buenos soldados (particularmente 
para el arma de caballería) comedores y 
bebedores, honrados y hospitalarios. 

( 1 0 ) Rusia. Está situada entre los 21 y 
6 8 Q de longitud , y los 4 4 y 80° de latit. N . 

Este dilatado imperio que ocupa cerca 
déla mitad de la Europa , sin contar lo que 
se estiende por el Asia , está terminando 

-al N. por el mar Glacial y al E . por el Asia; 
al S. por la Turquía europea y el Imperio 
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de Austria , y al O , por el mismo imperio, 
la P r u $ i a , e l Báltico y la Suecia. Comprende 
1 2 6 . 0 0 0 leguas cuadradas, con unos 45 mi­
llones de almas. 

E l clima de tan estensa región es muy 
frió al N. , y templado y aun cálido en el 
centro y S. 

Los frios que se esperimentan en la par­
te septentrional superan aun á los de la 
Laponia. Los rios y mares se hielan; las lá­
grimas que hace derramar el frió se conge­
lan en el rostro 5 las narices, orejas y dedos 
se hielan con facilidad , y se pierden si no 
se acude prontamente á deshacerlos , lo que 
se hace frotándolos con nieve. Pero la mis­
ma naturaleza ha proporcionado medios 
para vencer lo rigoroso del clima 5 los in­
mensos bosques que cubren gran parte de 
este imperio suministran abundante leña y 
una cantidad prodigiosa de peletería los ani­
males que los pueblan. E l verano suele ser 
muy cálido por la mucha duración de los 
4ias . Las producciones consisten en made-
r a g e , p e z , alquitrán , patatas , a c e i t e , gra­
nos , ruibarbo , l i n o , cáñamo , algodón, 
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lúpulo, tabaco , frutas y vinos en la parte 
meridional: tiene minas de hierro , imán, 
cobre , plomo y alguna plata y oro. Sus 
canteras dan mármoles , jaspes y sa­
linas. 

Los rios mas notables s o n : el W o l g a , 
Don ó T a ñ á i s , Dniéper ó Boristhenes, 
Niemen , Vístola , B u g , Dwina y otros mu­
chos. Sus lagos, los mayores de E u r o p a , son: 
L a d o g a , Onega, P e i p u s , Saimen, Payana, 
limen &c. Los principales canales son el 
de Constadt , el que va desde Moscow al 
Don, el que une este rio con el de W o l -
g a , el que abre comunicación entre Peters-
burgo y Astracán & c . 

L a Rusia es en general bastante llana 
los montes mas notables son los de Oto-
netz. y los Ollrals , ó Semeney-Poyas , en 
que se halla bastante oro. Los bosques ocu­
pan muchos centenares de leguas cuadra­
das. El de Vlas.na tiene mas de 2 5 0 0 . 

El comercio del imperio Ruso consiste en 
maderage, peletería, curtidos, hierro, cobre, 
cáñamo, lino, a lquitrán, cola de pescado, 
aceite de . l inaza, potata , j a v o n , plumas, 
y drogas medicinales. 
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Las monedas son : el imperial de oro de 

á diez rublos , y el ducado de 2 f . Las de 
plata son : el rublo que próximamente 
vale 15 r s . , y que se divide en 100 kopecks, 
y la pieza de 2 0 kopecks equivalente 
á 3 rs. 

E l Emperador, que se intitula Autócrata 
de todas las Rusias , tiene derecho de vidas 
y haciendas sobre sus vasallos , y cada no­
ble el de castigar á los paisanos de sus es­
tados que son sus esclavos, aunque ya se 
empieza á abolir la esclavitud , haciendo 
grandes progresos la civilización. Los prin­
cipales establecimientos de instrucción es-
tan en San Petersburgo , Moscow , Kiow, 
Wilna &c. E l egército puede ascender en 
tiempo de guerra á 6003 hombres. Las fuer-
xas de mar las componen unos cincuenta 
navios de línea y treinta fragatas , que for­
man dos escuadras , una en el Báltico y 
otra en el mar Negro. Las rentas ascienden 
á 23 millones de reales. 

Los rusos son cismáticos griegos. E n 
Polonia hay muchos católicos , griegos , j u ­
díos, y también pueblos protestantes, mano-
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metaneos y paganos. Los habitantes de los 
pueblos pequeños pasan, una vida misera­
ble ; sus bienes, sus hijos , sus mugeres , y 
su. persona misma. e.stan.á disposición de los 
nobk.s, que son espléndidos , y amigos del 
poco trato é instrucción en general. Los R u ­
sos son de buena estatura > vigorosos, so­
brios , sufridos y buenos soldados. Cada dia 
hacen mas progresos en la instrucion c. in.— 
dustria.. 

(11) . Norte.. Los países del norte son 
Ingla ter ra , Dinamarca 1 , Suecia , y la R u ­
sia- en Europa. 

(12.) Los paises meridionales s o n : P o r ­
tugal ^ España' , Italia y Turquía. 

( 1 3 ) Italia. Grande- península de E u ­
ropa entre los Alpes que la separan de F r a n ­
cia , la Saboya y el mar Mediterráneo. E l 
aire es- sano y p u r o , eseepto- en los e s t a ­
dos de. la Iglesia:- las estaciones del a ñ a 
muy, templadas : produce escelentes frutas,, 
g r a n o s , aceite , vinos, legumbres, hérba-
ges , maderas , aves , fieras y ganados : en 
una palabra , abunda en todo lo necesario 
para la vida humana y e s tenida por el jar -
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din de Europa. L a riegan un gran nume­
ro de rios : los principales son :'el Po , A-
dige , Adda , Tesino , Arno , T a r o , Thiers , 
T r e b i a , Reno , Garaglian , Volturo , Sua­
to y Offante. Tiene un gran numero de 
lagos y montes : el mas señalado es el 
Apenino. No se permite otra religión que 
la Católica , escepto los judíos en algu­
nas ciudades. L a lengua italiana es una 
corrupción de la latina ; pero tiene mucha 
dulzura , energía y delicadeza: es buena pa­
ra el canto y la poesía , y admirable en 
boca de las damas. Se asemeja la Italia á 
una pierna, cuya rodilla y parte superior 
ó septentrional comprende la república de 
Genova , el Piamonte , el Müanesado, la 
república de Venecia , los estados de M a n ­
tua y Ferrara , Parma y Modena. Lo grue­
so de la pierna ó pantorrilla encierra la 
Marca de Ancona y el Abruzo ulterior. 
L a espuela comprende la Capitanata. E l 
talón la t ierra de Otranto. L a planta del 
pie la Basilicata. L a hebilla son la ciudad 
de Ñapóles con las islas de Proceta ó Is ­
chia. El ducado de Toscana y el Estado de 
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la ' Ig les ia representan la parte anterior 
de la pierna , la que da un puntapié á 
Sicilia que está delante. Pertenecen á Italia 
las islas de Sicilia, Cerdeña, C ó r c e g a , las 
del mar de Toscana y el golfo de Venecia. 
Roma es la capital. 

( Í 4 ) Egida. Generalmente se llama asi 
á los escudos de los Dioses , aunque se 
aplica este nombre mas principalmente al 
de Minerva por la victoria que consiguió 
esta Diosa sobre el monstruo Egis. T a m ­
bién suele llamarse asi al escudo de J ú ­
piter que estaba cubierto con la piel de la 
cabra Amaltea , quien le dio luego á P a ­
las , y esta puso en ella la cabeza de M e ­
dusa. 

( Í 5 ) Narciso , hijo de Liriope y del rio 
Cefiso , era un joven bellísimo y muy ama­
do de las ninfas. Terenias predijo que seria 
desgraciado si llegaba á conocerse. Un dia 
estando de caza se miró en una fuente , y 
enamorado de sí mismo permaneció alli hasta 
que murió de a m o r , y se convirtió en la flor 
de este nombre. 

(16) Telémaco. Hijo de Ulises y Pe-
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nelope , anduvo errante muchos años bus­
cando á su padre, y fue guiado en sus t ra - , 
b^jos por La sabia Minerva encubierta bajo 
la figura de un venerable anciano llamado 
Mentor. ( Véase el Telémaco,por Fenelon.).. 

( /7) Mentor. (Véase la nota anterior.") 
( 1 8 ) Voluptad.. Significa placer sensual,. 

Se pinta á esta pasión, con. ojos encendidos 
desnuda y. coronada de rosas con una copa 
de oro en la mano, donde una serpiente po­
ne un delicioso licor. 

( ! 9 ) Milán. Capital del reyno Lom­
bardo-Véneto , y residencia del virey , de 
los ministros y primeros magistrados, situa­
da en una llanara sobre el Olona.. En. ella 
se fabrican tegidos de seda , vidrio , porce­
lana, pelo de cabra, obras fundidas de todos, 
m e t a l e s , coches, bordados, y cristales de 
roca.. El queso es un. buen ramo de comer-
cío. Tiene 1 2 5 3 almas, arzobispo, uni­
versidad , academia de pinturas, magnifica 
b :blioteca llamada Ambrosiana, soberbio tea­
t r o , palacio del virei, hospital, iglesia &c.. 
Las calles del centro de la ciudad son es­
trechas y mü distribuidas. Hay un canal , 
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que comunicando con el Tricisalla y Morte-
sana , fomenta su comercio. 

( 2 0 ) Amor. Llámase comunmente Cu­
pido. Es hijo de Venus y Marte , y divinidad 
que se presenta bajo la forma de un niño 
con los ojos vendados y armado de flechas. 

( 2 1 ) Turin. Es la capital del Piamonte 
y residencia del Soberano , situada á la con­
fluencia delDoira. Reparia con el Pó en una 
hermosa llanura al pie de la montaña. Es 
la antigua Augusta Taurinorum. Sus cerca­
nías son muy amenas y están cubiertas de 
hermosas casas de campo. Tiene fabricas de 
lana y seda, tapicerías , porcelana, guan­
tes de ante , licores , perfumes y esencias, 
en cuyos objetos comercia , asi como en lien­
zos, quincalla , cristalería, p a p e l , cáñamo? 
hilo , cordage y arroz. Este ultimo artículo 
se cultiva con esmero en todo el norte de 
Italia. Tiene 6 7 S habitantes: es silla ar ­
zobispal , con universidad , academia , liceo 
y una magnifica ciudadela. Sus mejores edi­
ficios son : la catedral , tesorería, palacio 
r e a l , el castillo , palacio Carinan, el teatro, 
el arsenal , la casa municipal y varias igle-
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slas magnificas. Sus casas son de ladrillo, y se 
observa en ellas una gran simetría. Sus ca­
lles son anchas, bien empedradas y cortadas 
por ángulos rectos , de modo que calocado 
uno en el centro de la plaza de Palacio , ve 
el campo por las cuatro puertas principales. 

( 2 Í ) (2°) Circasianas. Se las tiene por 
las mugeres mas hermosas : su estatura es 
elevada , su marcha magestuosa, su presen­
cia noble , y su voz tan melodiosa que se 
introduce suavemente en los corazones de 
ios di contrario s e x o ; pero al mismo tiem­
po , si bien son muy entregadas al amor, 
no son de las mas constantes. E n la Cir-
casia se fabrican famosas telas que hacen 
conservar el antiguo nombre de su pais. 

(22 ) Almaviva. E l célebre Rosini en su 
ópera bufa del Barbero de Sevilla pone este 
nombre al amante de Rosira , que es el t e ­
nor de dicha ópera , el cual hace grandes es­
fuerzos para apoderarse de su amada , á 
quien su tutor quería para esposa. 

( 2 3 ) Caduceo. Bastón que regaló J ú ­
piter á Mercurio en recompensa de la lira de 
siete cuerdas. Este le arrojó á dos culebras 
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que reman en el monte Citeron para sepa­
rarlas , y se enroscaron á el formando arcos, 
y desde entonces lo llevó como símbolo de la 
paz. E n los días de triunfo se usaban con 
ramos ó flores según correspondía á la clase 
de fiestas. 

( 2 4 ) Egipcios. L a religión de los egipcios 
era una mezcla de fábulas ridiculas. Decían 
que los dioses penegidos por Tifón, estaban 
refugiados en Egipto , y ocultos bajo forma 
de diferentes animales; asi q u e , daban culto 
solemne á muchos de ellos, y aun á algunas 
legumbres que apreciaban como sagradas. 

( 2 5 ) Reminis. Puerto de mar de Italia. 
( 2 7 ) Furias. Hijas de Aqueron y de la 

noche : eran tres, Tisifone, Afectan y Mega-
re , nombres que significan rabia , envidia y 
carnicería. Sus figuras son horrorosas, pues 
se las representa muy flacas descarnadas, 
con los pechos colgando y la cara llena de 
ferocidad ; su peinado compuesto de cule­
bras , y en la mano una hacha encendida 
y un manojo de serpientes. Su trage negro 
y ensangrentado. 

( 2 8 ) Asturias. Provincia de España con 
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título de principado, llamada antiguamente 
Astures : apenas se concció esta provincia 
hasta tiempo de Agusto , porque sus habitan­
tes estuvieren mucho tiempo sin trato ni co . 
municacion con los demás pueblos. Reducidos 
á profundos valles y rodeados de montañas 
i naccesibles , vivian contentos sin desear la 
gloria y fortuna a g e n a , ni escitar la codicia 
de las demás naciones. 

En el dia se divide esta pronvincia en con­
cejos , algunos muy reducidos , y su total 
estension es de 308 leguas cuadradas , 16 de 
N. á S. y 34. de S. á O. Su numero de habi­
tantes se calcula en 380S . 

( 2 9 ) Sena. Rio de los mas princpales 
de Francia , que pasa por Paris. 

( 3 0 ) Normandía. Provincia de Francia 
con título de Ducado , según la division 
antigua del reyno. Es pais de lo mas fértil 
de Francia , y tiene 60 leguas de longitud, 
30 de latitud y 2 4 0 de circunferencia : de 
ella se forman cinco departamentos. Su capital 
es Rúan , y el numero de habitantes unos 
8 0 , 0 0 0 . 

( 3 1 ) Argos. Hijo de Arestor : la fábula 
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cincuenta dormían mientras los demás es­
taban en vela. J u n o le confió la custodia de 
la baca l o , á que Júpiter amaba ; pero Mer­
curio le adormeció con la melodía de su flauta 
y le mató. Entonces Juno le trasformó en pavo 
r e a l , y tomó esta ave bajo su protección. 

( 3 2 ) Noyaé Ninfa. Una de las muchas 
•divinidades que creían los antiguos prote­
gían los árboles ó las aguas , á las que se 
suponian unidas. Asi que , cuando apaga­
ban la sed en una fuente les parecía haber 
recibido un beneficio de la Nayada que ha­
cia correr aquellas limpias aguas en prove­
cho suyo. 

( 3 3 ) Furias. (Véase la nota 27 . ) 

( 3 4 ) Urnas cinerarias. Siendo desde la 
mas remota antigüedad una de las cosas 
<¡ue se ba mirado con mucho cuidado la se­
pultura y sufragio de los cadáveres , se ob­
servaron diferentes costumbres , y una muy 
seguida fue la de quemar los cadáveres , y 
conservar las cenizas en unas cajas de de­
terminada forma , á las que se llamó urnas 
cinerarias. 
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( 3 ? ) Diana. E r a hija de Júpiter y 

L a t o n a , hermana de Apolo , y Diosa de 
la Caza. Su madre la parió primero que á 
Apolo j y presenciando los dolores que c o s ­
tó á Latona el nacimiento de Apolo , tomó 
tal horror al parto que determinó guar­
dar perpetua virginidad, y á fin de no re­
nunciar á su voto , quiso presidir los par­
tos para que no se la borrase la primera 
impresión. Diana era llamada en el cielo 
Febe ( l a luna ) y alumbraba de noche á los 
mortales , y en la tierra se ocupaba sola­
mente en la c a z a , corriendo las selvas. 

( 3 6 ) Gertrudis. Muger juzgada en los 
tribunales de Paris por varios delitos , cu­
ya memoria ha sido célebre por haber in­
tentado suicidarse de diferentes maneras. 

( 3 7 ) Parca. Una de las tres hermanas, 
hijas de Erebro y la N o c h e , llamadas Clo-
t o , Lachesis y Átropos. Están encargadas 
de arreglar la suerte de los hombres , y de 
tejer la trama de sus dias. Cloto preside al 
nacimiento de los mortales; es la mas peque­
ña , y tiene en la mano una r u e c a ; con 
ella hila Lachesis los sucesos de la vida, y A-
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ja la segunda , y de esta se hace mención 
en este caso. A Cloto se la representa coro­
nada de siete estrellas , y vestida de diver­
sos colores: Lachesis con el vestido sembra­
do de estrellas y una infinidad de husos al­
rededor; y á Átropos con trage negro, y 
unas tijeras en. la m a n o , y muchos ovillos 
de diferentes tamaños. 

( 3 8 ) Lis. Divinidad célebre de los E -
gipcíos , que suponían hija de Saturno y 
Rhea , hermana de Osiris , á quien según 
decían habia conocido carnalmente en el 
vientre de sü madre. Representaban á ésta 
diosa con la figura de una muger con cuer­
nos de vaca ; con un sastro en la mano de­
recha , y un vaso en la izquierda ; otras ve­
ces coronada de torres con alas , y un car ­
cax con el cuerno de la abundancia , y una 
antorcha en la mano izquierda , y una ser­
piente enroscada al brazo derecho , y aun 
bajo otras diversas formas. 

( 3 9 ) Véase en la nota 30 . 
. ( 4 0 ) Eduardo el Confesor , R e y de I n -

Tomo IF. 8 
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glaterra , primero de la rama de los Sajones 
después de su restablecimiento. 

( 4 1 ) Torneo. Función en que los caba­
lleros combatían ya á p i e , ya á caballo para 
obtener el premio que se dispensaba al va ­
lor y gentileza. 

( 4 2 ) Eutelle y D a r e s , :guerreros que 
pelearon en el sitio de T r o y a delante de 
Eneas. 

( 4 3 ) Hércules. Hijo d e . J ú p i t e r , y de 
Alcimene, muger de Anfitrión., fue el ven­
cedor de los doce ominosos travajos á que 
le condenó J u n o , por castigarle del adul­
terio de su esposa , que encubierto bajo la 

figura de Anfitrión., gozó á su esposa. E l 
i . ° fué matar al león de Ñemeo ; el 2.a 

destruir las aves del lago Stinfale 5 el 3.° 
vencerla hidra de Lerna ; 4.° coger el J a va­
lí de Erhimanto 5 5.° alcanzar la cierva del 
monte M e n a l e ; 6° apoderarse del toro que 
envió Neptuno á Minos ; 7.° castigar á 
Busiris y Diomedo ; 8.° vencer á las A m a ­
zonas , • 9.0 mudar la corriente del rio A l -
íeq; 1 0 , vencer á G e r i o n ; 1 1 , robar las man-
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xanas deljardin de las Hespéridas, y el II?, 
que fue el 1.°, vencer en la cuna dos ser­
pientes que Juno envió para destrozarle. 
Ulti.ñámente , hizo una pira en el monte 
Etna , y tendido sobre la piel del león de 
Ñemeo , mandó á Filocteta la pegase fuego, 
y se abrasó. Los dioses le inmortalizaron 
por sus hazañas, que subió al cielo donde se 
casó con Hebe. 

( 4 4 ) Tártaro , lo mismo que infierno. 
( 4 5 ) Bruto. (Véase la nota 103 . ) 
( 4 7 ) Normandía, (Véase la nota 30 . ) 
( 4 8 ) Hidras. Monstruos imaginarios , que 

ademas de su mucha fiereza se les figuraba 
con siete cabezas. 

( 4 9 ) Aman. Habiendo llegado á suma 
privanza al lado del rey Asuero , se irritó 
estraordinariamente contra Mardoqueo, por­
que no quiso humillarse á é l , y para ven­
garse espidió un decreto para que en un 
mismo dia fuesen esterminados todos los ju­
díos , y el mismo Aman preparó una horca 
en su casa para Mardoqueo que sabia era 
judío j pero habiéndose manejado Ester con 
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destreza con Asuero , le convenció de las 
maldades deAman, y fué colgado con sus 
hijos en la misma horca que tenia preparada 
para Mardoqueo. 

( 5 0 ) Caribdis. Golfo opuesto á Scila, 
haciendo la situación aproximada de ambos 
un paso muy peligroso á los antiguos nave­
gantes , pues sucedía caer en uno por esca­
par del otro. Según la fábula, era una mu-
ger que robaba á los viageros, á quien mató 
Hércules , y se transformó en monstruo ma­
rino. 

( 9 1 ) Vierta. Capital de Austr ia , sobre 
el Danubio. 

( 5 2 ) Euterpe. Una de las nueve musas 
hijas de Júpiter y Memosine , protegía á la 
música , y fue inventora de la flauta. 

( 5 3 ) (Véase la nota 20 . ) 
( 5 4 ) Venus. Nació de la sangre que 

cayó en el mar de la herida que hizo U r a ­
nio á su padre Saturno cuando le mutiló. 
F u e tan amable y hermosa , que se la r e ­
conoció por Diosa de la belleza y los pla­
ceres. Casó con Vulcano ; tuvo varios hijos, 
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siendo los mas notables Cupido , Priapo c 
Himeneo, Eneas y las Gracias. A causa de 
la estrema fealdad de su esposo correspon­
dió á varios amantes , y principalmente á 
Marte y Adonis. El culto de Venus fue es­
tablecido por los fenicios, y de alli pasó á 
los griegos. Sus templos mas famosos eran 
los de Pafos , Chipre y Citerea. 

(5 5) Morfzo. Hijo del sueño, y su prin­
cipal ministro según la fábula. 

( 5 6 ) Memosime. Diosa de la memoria, 
y madre de las nueve musas. 

( 5 7 ) Ratisbona. Cabeza del círculo de 
R e g e n , situada á la margen del Danubio, 
enfrente de la embocadura del pequeño rio 
Regen. Tiene telas , encages, medías de seda 
y lana , agujas , anzuelos , armas de fuego 
y vasos que se esportan para Turquía. L a 
habitan 2 1 , 0 0 0 almas. Tiene un gran nú­
mero de hermosos edificios públicos , igle­
s ias , la casa municipal, bibliotecas . y o -
tros. Su magnífico puente de piedra sobre 
el Danubio tiene Í 0 9 1 pies de largo y 
2 3 de ancho , con quince arcos. Es ta ciu-
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dad fue antiguamente imperial. 

( 5 8 ) Pluton. Hijo de Saturno y Cibe­
les ; le tocó en la repartición que hizo su 
hermano Júpiter el gobierno de los Infier. 
nos. Robó á Ceres su hija Proserpina , y 
casó con ella , valiéndose de este medio por 
que su deforme figura le hsbia atraído el 
desprecio de algunas otras diosas. 

(5 6 ) Judit. Libró á Betulia del sitio 
que la tenia puesto Holofernes , general de 
los asirías ; se presentó en el campamento 
de estos pretestando tener que comunicar 
noticias interesantes á la rendición de B e -
t ulia ; pero conducida á la cámara de Holo­
fernes , halló modo de degollarle , y llevar 
la cabeza al pueblo, de Dios. 

( 6 0 ) Porcia. Muger de Bruto . 
(61) Tisifone. Una de las tres furias. 

(Véase la nota 2 7 . ) 

( 6 2 ) Alecton. F u r i a infernal. (Véast 
idem. ) 

( 6 3 ) Nemesis. Divinidad que preside 
la venganza , hija, de Erebro , y la noche. 

( 6 4 ) Átropos... L a mas vieja de las £ a r -
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cas. (Véasi en la página 37 . ) 

( 6 5 ) Thsmis. Diosa-de la Just ic i» , (Véa­
se al principio de la obra.) 

(66); Ardenes. Gran.bosque de los Paí ­

ses Bajos entre, las ciudades, de Namur y 

Luxemburgo.. 

T O M 0\, i r. 

( 6 7 ) Cain. Primer hijo de Adán y Eva,, 
mato á su hermano, Abel, por envidia, y 
fue. el primer asesino y. fratricida del mundo. 

( 6 8 ) Sedan... Ciudad: de Francia* en la 
provincia de Champaña. 

(69) Flandes. ,. partido de la Bélgica, 
cuya capital es Gante;, situada en la c o n ­
fluencia de los rios Escalda , L i s , Licore 
y Moera ,. que la cortan en 26 islas con 
buenos muelles. E s t a ciudad tiene. 5 7 . 4 0 0 
habitantes : :es silla episcopal con,grandiosa 
catedral , adornada con. un. magnífico altar 
m a y o r , suntuoso coro y dos mausoleos. H a y 
un buen.teatro y casa:municipal., sus c a ­
lles son; hermosas y magníficas , sus plazas y 
sus paseos amenos , especialmente el llama-
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do la Coupure , que va á lo largo del C a ­
nal. Es patria de Carlos V. 

( 7 0 ) Bélgï.a. Estado de los Paises B a ­
jos al S. de la Holanda: su capital es B r u ­
selas , cuidad grande y hermosa , adornada 
con una grande casa de villa, el ..templo de 
la ley , la biblioteca, y los establecimientos 
científicos merecen condideracion ; tiene 
7 5 3 habitantes* • 

( 7 1 ) Amberes. Situada á la embocadu­
ra del Esca lda , con buen puerto ; antes era 
una de las ciudades mas ricas y comerciales 
del mundo. Fabrica estofas de seda, lienzo, 
encages , chocolate, c e r a , cotonías , fusta­
nes , encerados, c i n t a s , aguardiente, gine­
b r a , curtidos &c. tiene 6 1 . 8 0 0 almas. L a 
ciudadela , lonja , canales, catedal , puerto> 
arsenal , muelle, maestranza y playa de mar 
son obras magníficas. F u e tal su antigua 
opulencia que llegó á contar 2 0 0 3 habi­
tantes de población. Es patria de Rubens, 
Vandik , Teniers A b r a h a n , Ortelins y de 
otros hombres ilustres. 

( 7 2 ) Plimouth. Ciudad del condado de 
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Devon , situada al S. O. entre la embocadura 
del Plin y del T a m a r : es el puerto mas con­
siderable , cómodo y seguro de Inglaterra 
después de Porsmouth. 

( 7 3 ) Tolón. Cuidad del departamento 
de Var , situado ventajosamente en el M e ­
diterráneo. Comer da en vinos, aguardiente, 
aceite , J3von , paños comunes y tablazón. 
Tiene i 8 3 almas , grandes arsenales , maes­
tranzas , un prefecto marítimo y dos tribu­
nales. Aqui estacionan las escuadras del 
rey no por ser su puerto de los mejores de 
Europa. 

( 7 4 ) Tournáy. Situada sobre el Escalda; 
ciudad grande , con buenas casas , y calles 
aseadas , con obispo y catedral , y con fábri­
cas de porcelana , tapicería, alfombras , gcr-
ros , estofas de lana , bronces dorados, hilo 
fino , cotonía , &c . 

( 7 5 ) Montmzdio. Mons medius. Fuer te 
villa de Francia en el Luxembourg, sobre 
el Cher , dividida en alta y baja. Pertenece 
á la Francia desde 1657 : está á nueve le­
guas de Sedan , once S. O. de Paris , Ion-
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gitud 2 3 ° 2 3 ' , latitud 4 9 ° 3 6 a . 

( 7 6 ) Carignan. Villa del Piamonte c o a 
título de principado. 

(77 ) Un asilo tan infame no podia m e ­
nos de estar bajo la vigilancia del mismo im-
fierno , y asi obraron con regularidad en 
consagrarle al ominoso Pl uton ( V. nota 5 8 . ) 

( 7 8 ) Bengala. Fuegos artificiales for­
mados con fósforo y otras materias resino­
sas , llamados fuegos de Bengala. 

( 7 9 ) Mecieres. Cabeza del departamen* 
t o de Ardenes sobre el Meusa. Comercia en 
pizarras , cueros y baquetas. Tiene 3 500 ha­
bitantes , una buena ciudadela, y socie­
dad de agricultura : la tomaron los aliados 
en i 8 f ? . 

( 8 0 ) Xantipo.. 
(82 ) Anteo.. Famoso g i g a n t e , hijo de­

Júpiter y la T i e r r a , que reinaba en los are--
nales de la Libia , desafió á Hércules, quien 
le aterró con. sus golpes ; pero apenas tocaba 
á su madre la Tierra , recobraba todo su vi ­
gor ; lo que advertido porHércules , le levan­
t ó en alto , y le tuvo asi hasta que espiró-



( 8 3 ) Guinea. Moneda inglesa que se cree' 
tomó este nombre por haberse acuñado con 
el oro que estrageron de aquel país. 

( 8 4 ) Atleta. Nombre que daban los 
griegos y los romanos á aquellos hombres 
que se ocupaban en la lucha para ganar los 
premios que se proponían. Estos eran escla­
vos entre los romanos, y observaban un ge­
nero particular de vida. Combatían en el cir­
c o , desnudos y ungidos con sustancias olea­
ginosas , y luego cubiertos de polvo. 

( 8 5 ) Escocía. L a Escocia es la antigua 
Calcdonia , nombre que la puso Tácito , y 
que en la lengua céltica significa bosques ó 
montañas. Por la decadencia del imperio ro­
mano fue la Escocia agregada al dominio de 
los Pictos, colonia venida de la Noruega-
Los Scoii viniendo de Irlanda en el siglo 
once se establecieron en este pais , y la die­
ron el nombre de Escotia. E l clima es muy 
templado, sin embargo de ser un pais tan 
septentrional que en el invierno tiene diez y 
ocho horas de noche. Es ta suave temperatura 
se debe á las brisas calientes del mar y á lo 
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muy lluviosos que son los países del oriente. 
Sus límites al S. y al N. son Inglaterra , at 
E . y O. el Océano Atlántico. Los escoceses 
son laboriosos , y particularmente en la pro­
vincia del Othian es donde mas florece la 
agricultura. Las principales producciones 
son los frutos cereales y cáñamo , lino y e s -
celentes hiervas y frutas , y de estas la 
hay silvestre en las montañas. E l abeto y la 
encina abundan en toda la Escocia. 

Los rios principales de Escocia son el 
F o r t h , el Clyde , el T a y el Speq y el T é 
W e e d . Al O de Escocia se hallan muchos 
l a g o s : los principales son Lomond, Laxford, 
Calve , Eunard , Ibroome. Los principales 
montes son : los Grampios de E . á O. que 
tiene picos muy altos , entre ellos el Ben-
nebis de 43 50 pies sobre el nivel del mar, 
cubierto de nieve todo el año -7 las colinas 
de Pentlandia , L a m m o r , Muir y Mormont 
tienen bastante abundancia de minas de plo­
m a , fierro, lápiz lazuli , cristal y piedras 
trasparentes, talco y muchas clases de már­
moles , y la nueva tierra de los químicos-
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modernos llamada Strontiana. Tiene muchas 
antigüedades y bastante abundancia de ani ­
males. Tiene un famoso canal que abre la 
comunicación entre K y O. por los nos F o r t k 
y Clide , que tiene diez leguas de curso. 
Este pais es algo agreste. L a religión que 
rige en Escocia es la Presbiteriana ó Calvi­
nista , aunque con algunas modificaciones 
de esta. Este pais está dividido en 9 4 1 par­
roquias , y en 69 presbiterios: hay 15 s í ­
nodos provinciales y una gran corte ecle­
siástica que se junta todos los años á confe­
renciar en presencia de un comisario del R e y . 
Hay pocos católicos, y sin embargo de las 
muchas sectas, todas disfrutan déla libertad 
de cultos. L a lengua de los Escoceses con­
serva algunas voces célticas. Su gobierno es 
el mismo de Inglaterra como dependiente de 
aquella nación, y solo se diferencia en las 
cortes de justica , que se componen de un 
presidente y catorce senadores , cuyas sen­
tencias pasan en apelación al parlamento de 
Iglaterra. Las principales manufacturas son 
lino, lana , de la que hacen alfombras, tape-
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tes j guantes gorros &c. Su principal ramo de 
esportacion consiste en pescados y produc­
ciones de aquel pais. Los escoceses son de 
una constitución fuerte , muy aficionados á 
la música, epecialmente á la gaita , la que 
les sirve en sus regimientos de caja de guer­
ra : llevan en vez de calzones unas en-gui­
llas , cubierto lo restante de la pierna con 
unas polainas. Este pais ha dado origen á 
muchas familias nobles, y la nobleza se di­
ferencia poco de la inglesa , al paso que el 
vulgo es honrado y sumiso j lo que hace 
que no haya delitos atroces. 

( 8 6 ) Heraldos. Eran una clase de ofi­
ciales á los que se dispensaban muchas esen-
ciones : se mezclaban en los asuntos polí­
ticos , y mediaban como embajadores de 
unos reyes á otros : también hadan un ser­
vicio inmediato á las personas reales , c ir­
culaban sus órdenes , y aun á veces las 
ponian en egecucion. En el dia equivalen á 
lo que llamamos Reyes de armas, y sus atri­
buciones son la profesión de la ciencia h e ­
roica. 
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( 8 7 ) Bípedo. Animal de dos pies. 
( 8 8 ) Lacedemonios. (Costumbre de los) 

para prepararse i la lucha,según hemos in­
dicado en la nota 84 . 

(89 ) Alba. Ciudad que intentó sojuz­
gar áRoma. , y cuya enemistad dio lugar al 
combate singular de los Horacios y Curia-
cios. El Rey Albano propuso al Emperador 
Tulo que á fin de evitar la efusión de san­
gre , se eligiesen tres guerreros de una y 
otra parte , y estos combatiesen , quedando 
decidida su suerte con el resultado de este 
combate. Roma eligió los tres hermanos 
Horacios , y Alba los tres Curiados ; y des­
pués de haber perecido dos de los Romanos, 
el tercero acabó con los Curiacios uno á 
uno , quedando Roma vencedora. 

( 9 1 ) Moscow. Antigua capital de la 
Rusia á la orilla del rio M o s k u a , ciudad 
abierta y sin defensa. Toda esta provincia 
es muy abundante en g r a n o s , miel , gana­
do & c . , de que hace un lucroso comercio. 
Tiene 2 4 0 3 almas. Es residencia de un pa­
triarca y de tribunales superiores. Tiene 
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una universidad y otros edificios. públicos. 
E n la campaña de 1 8 ( 2 fue incendiada por 
su gobernador Rostopchinchin ; pero e.uá ya 
reparada con mejor orden y simetría que 
antes. 

( 9 2 ) Rhin. Rio caudaloEO de la Suiza, 
la que baña por espacio de 58 leguas, corre 
por N. E . hacia el lago de Constanza, y 
vuelve al O. hasta Basilea , donde vuelve al 
N. costeando los departamentos de Monto-
nerre , Mosela y Boer. Cuando entra en el 
territorio Batabo se divide en dos brazos , de 
los cuales el uno conserva el nombre de 
Rhin y desagua en Leida , y el otro toma el 
nombre de L e c k , y se pierde en el Mosa, 
siendo su curso el mas largo de todos los 
rios de E u r o p a , y mejor para la navegación. 
Se divide en inferior y superior, y nace en 
una cadena de montañas en el valle de Di­
s e n t í , cuya cima mas alta se llama Badur. 

( 9 3 ) Cobkntz. Capital del círculo de­
este nombre en la Alemania bajo el dominio 
de la Prusia , situada en la confluencia del 
Mosela con el Rhin. Tiene fábricas de hier-



1 2 9 
ro colado, con el que comercia. Tiene i í .500 
habitantes: está adornada con plazas espa­
ciosas , hermosos edificios y buenos paseos. 
El palacio del Elector de Tréveris es magni­
fico , y hoy sirbe de caserna. 

( 9 4 ) Colonia. Capital de este círculo, 
en Alemania, situada en una llanura á la 
izquierda del Rhin. Fue llamada por los 
romanos colonia Agripina. Comercia en vino, 
leña, carbón cintas, tabaco y en su famosa 
agua de Colonia , cuyo uso se ha estendido 
por todas partes. Tiene 3 8 8 almas. Hay una 
universidad , muchos conventos c iglesias, 
y antiguamente un capítulo de sesenta ca ­
nónigos , todos príncipes ó condes del impe­
rio. Aqui murió en la oscuridad y abandono 
Maria de Mediéis , viuda de Enrique I V , 
sacrificada por ..su hijo Luis X I I I á la ambi­
ción del cardenal Richelieu. 

( 9 5 ) Audenacli. Pequeña villa de A l e ­
mania en el bajo Rhin. 

(9ó) Tumba. Parage destinado al repo­
so de los cadáveres. 

. ( 9 7 ) Edimburgo. Capital del reyno de 
Tomo IV. 9 
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Escocia , situada á inedia milla de la embo­
cadura del Forth en el Océano. Es la anti­
gua-Edén , y fué en otro tiempo residencia 
de sus Reyes , ciudad muy comercial , cuyos 
industriosos habitantes se egercitan en toda 
clase de tegidos de lana , lienzos , batistas 
y gorros. L a pesca de la ballena es conside­
rable. Tiene 1D53 almas , muchos edificios 
magníficos, entre ellos el palacio, la iglesia 
mayor 5 el hospital Herriot , la oficina del 
Registro , el colegio nuevo , la universidad, 
teatros &c. La nueva ciudad tiene mucha 
regularidad y elegancia en sus edificios: sus 
cercanías son muy amenas y placenteras. 
A cuatro millas está Roslipz, que tiene una 
capilla de arquitectura gótica. 

( 9 8 ) Exclimg-s. Comerciante de L o n ­
dres , célebre por la muerte que se dio des­
pués de haberla dado á toda su familia á fin 
de librarse de las grandes deudas que había 
contraído , por las cuales iva á ser preso 
perpetuamente. 

( 9 9 ) Ralenagk. Barrio de Londres , en 
el que hay muchos .bailes de máscaras el 
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carnabal en el grande salón dispuesto á este 
efecto. 

(i00) Endimion. Algunos le suponen 
Rey de Elida , y posteriormente pastor de 
Car ia , por haber sido vencido en los juegos 
olímpicos. F u e muy querido de Júpi ter , 
que le llevo al cielo ; pero habiéndose en-
amjrado Juno de é l , le condenó á eterno 
sueño 5 aunque otros dicen que fue por solos 
treinta años. También le suponen querido 
de Diana , de quien tuvo cincuenta hijas 
y tres hijos. 

( f o l ) Convento de monjas donde Luis 
X I V persiguió á la condesa Luisa la Valiere, 
cuya historia y amores se leen con alguna 
estension en la novela titulada la Heroína. 

(102) Kioscpe. Pavellon ó cenador al 
estilo polaco. 

(ÍU3) Violación de Tarquino , el que i n ­
tentó violar á L u c r e d a , y fue echado de R o ­
ma por el cónsul Bruto. 
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TOMO I I I . 

( 1 0 4 ) Calabria de Pul la , provincia del 
reyno de Ñápeles , dividida en alta y baja. 

( 1 0 5 ) Basiiicata. Provincia del reyno 
de Ñapóles. 

( 1 0 6 ) En algunas escavaciones que por 
acaso ó por investigación se han hecho en 
aquellas cercanías , se han encontrado habi­
taciones enteras , y aun mugeres disecadas, 
convertidas en minomias , desempeñando sus 
quehaceres caseros. 

( 1 0 7 ) Espingardas. Cañones pequeños, 
que son un medio entre los íáleonetes y las 
piezas de batir. 

( 1 0 8 ) Morgue. Voz propia francesa, 
equivalente á lo que llamamos bóveda, pues 
es la pieza en que se depositan los cadáve­
res • anees, de su sepultura. 
• ( 4 0 9 ) Malavar. Costas al O. de la pe­

nínsula del Gange. . 
( 1 1 0 ) Esquülace. Ciudad episcopal del 

reyno de Ñapóles en la provincia de la C a ­
labria ulterior. 
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( l l í ) Posilipo. Monte muy nombrado 

de Italia. 

( I i 2 ) Cleopatra. Reyna de Si r ia , hija 
de Ptolomeo Philometor. 

(I í 3) Fisifone. Una de las furias. (Véa­
se la nota 2 7 . ) 

( 1 1 4 ) Melpomens, cuya voz, significa 
trayente , es una de las nueve musas y presi­
de ia tragedia: se la figura con la cabeza co­
ronada , un cetro en una mano y un puñal 

en otra , y cerca de sí una copa con veneno. 
Su talla es noble, y su calzado el coturno. 

TOMO IV. 

( 1 1 6 ) Potemkim. Uno de los privados 
mas distinguidos de Catalina I I , emperatriz 
de Rusia , y que contribuyó en gran manera 
por su pericia militar á las conquistas de 
este imperio. 

(( .17) San Petersburgo. Capital del im­
perio Ruso y residencia del monarca , situa­
da á la orilla del rio Neva, entre el lago L o -
doga y el golfo de Finlandia. En 1703 se 
c omponia de unas pocas chozas de pescado-
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dores. L a proximidad del golfo de Finlandia 
facilita mucho el comercio de esta c iudad, á 
la que especialmente en verano concurren 
muchos barcos mercantes. Tiene 2003 ha­
bitantes. Es uno de los pueblos mas hermo­
sos de Europa por el gran número de mag­
níficos edificios y palacios , por su puerto, 
muelles, castillos y por su buena arquitectu­
ra. Sus jardines' y casas de campo dan ame­
nidad á sus cercanías. En una de sus plazas 
se ve la estatua de Pedro el Grande su fun­
dador. Las ciencias y artes han hecho mu­
chos progresos , y su academia cientilica ha 
adquirido mucho brillo. 

( 1 1 8 ) Rusia. (Véase la nota Í0.) 

( 1 1 9 ) L a Turquía se divide en europea 
y asiática : la europea tiene 2 4 7 leguas de 
N. á S . , 181 de E. á O. en su mayor esten-
sion , y 30 .850 de superficie , la que aten­
dida su población de 10.2003 habitantes, 
da 3 4 4 de estos por legua. En ella hay mu­
chas minas de fierro , plomo , cobre , sal , ni­
tro y azufre, también ágatas y otras piedras 
preciosas. L a abundancia de granos y legum-
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bres que la Turquía esporta en gran parte 
para los países estrangeros , forma un ramo 
importante de activo y pro. echo o comercio. 
No son menos copiosas las cosechas de ar­
roz , aceite , vino , cera y miel. El gobierno 
¡•urco es el mas despótico que .ce c-c-noce, 
aunque algún tanto coartado por el fanatis­
mo de la religión Mahometana, y por el ge-
fe de esta el M u f t i , sin cuyo consentimiento 
no toma el Sultán providencia alguna impor­
tante , persuadido de que la inobservancia 
de alguno de los puntos del Alcorán podria 
costarle no solamente la perdida del impe­
r i o , sino aun la de su misma cabeza. Es tá 
tan descuidada la instrucción que no se co­
noce en este pais universidad alguna ni co­
legio. Los principales edificios son los ser­
rallos , las mezquitas y hospicios para las 
carabanas. L a asiática tiene 2 5 6 leguas 
de E. á O. , 250 de N. á S. y 1 3 3 . 7 1 4 de 
superficie , laque habida cuenta á su pobla­
ción de i 2 millones de almas , da 9 0 de estas 
por legua. Su clima es agradable en estremo. 
Este pais es el mas fértil del Asia ; produce 
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todo lo necesario á la vida con la mayor a-
bundancia. Los granos , vinos , seda, miel, 
frutas , café , mirra , plantas odoríferas , y 

drogas específicas crecen con poco cultivo. 
Tiene la misma religión que la europea. Su 
principal comercio consiste en el ruibarbo, 
agallas drogas útiles á la medicina , a l g o -
don , tabaco , granos ; &c. 

( Í 2 0 ) Hungría. Reyno de Europa que 
puede dividirse en tres partes , alta y baja 
Hungría , y en Esclavonia. Se le puede aña­
dir también la Transilbania conquistada por 
el Emperador Carlos. Tiene Í 0 8 leguas d e E . 
á O . , 7 0 de N. á S. y 173 de superficie, la ' 
que habida razón á su población de 6 . 3 0 0 3 
habitantes , da 376 de estos por legua. E l 
clima de la parte meridional de la Hungría 
es mal sano á causa de los muchos lagos, 
aguas estancadas y pantanos ; pero en la 
septentrional, como montuosa , el aire es 
puro y saludable. Se tiene observado que el 
frió de la noche y el calor del dia son esce-
s 'vos , y no correspondientes á su latitud. A 
pesar de esta desigualdad los naturales son 
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muy fuertes y robustos. Ademas del vino 
tokai , que es el mas delicioso que se cono­
ce , produce este terreno toda especie de 
pastos , granos, arroz , tabaco , azufran es-
celentes uvas , melones , muchas clases de 
árboles frutales , espárragos y toda clase de 
verduras. 

( Í 2 Í ) Valaqiiia. Gran pais de Europa 
entre la Hungría , la Polonia y la Basarabia. 

( Í 2 2 ) Leopoldo de Austria. Subió al tro­
no en i 6 57 ; y á pesar de su poco talento 
tuvo un reynado glorioso y feliz , sin que 
pueda atribuirse este fenómeno mas que al 
puro efecto de la casualidad y buena suerte. 

( ¡ 2 3 ) Dalmacia. Provincia y rey no de 
Turquía en Europa. 

(Í24-) Sibilas. Doncellas que pronosti­
caban lo venidero. Una de las mas nombra­
das érala de Cumas , que tenia su residen­
cia ordinaria en una cueva cerca de aque­
lla ciudad , y era hija de Glauco; Apolo la 
prometió dejarla vivir tantos años como 
granitos de arena pudiera ella tener en la 
m a n o : asi llegó á una decrepitud tan gran-
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d e , que solo la quedó la voz para pronun­
ciar oráculos. L a llamaban Diefove , ó A -
maltea. Habia otras muchas sibilas; la mas 
antigua fue la Deifica, llamada Artemis , y 
Dafne. A esta seguía la Sibila Eri trea , des­
pués la de Cumas , Eurifila ó Erofila , la 
Helespóntica, la Líbica, y finalmente la T i -
burtina , á quien llamaban Albunea. 

( 1 2 5 ) Constantínopla. Capital de la T u r ­
quía , y residencia del Gran Señor , situada 
a l a estremidad de la Romanía , sobre el es­
trecho que une al mar negro con el de M á r -
mora, construida por Constantino el Grande 
sobre las ruinas de la antigua Bizanzium , y 
erigida por el mismo en capital del Imperio 
de oriente. Ha sufrido mucho por la peste, 
incendios y revoluciones. Mientras que es­
tuvo en poder de los griegos fue el empo­
rio del comercio para las mercancías de las 
Indias orientales , y aun en la actualidad se 
practica este cómodamente con todas las na­
ciones de Europa al favor de su ventajosa 
situación. Se hallan asimismo manufacturas 
muy estimadas de algodón , lana, tafilete 
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encarnado, y otros muchos artefactos. Tiene 
50¡'D almas: es una de las ciudades mas 
hermosas del mundo , con un puerto muy 
cómodo y espacioso. Se cree que la iglesia 
de Santa Sofía , construida por Justiniano, 
y que ahora está convertida en mezquita, 
tiene mas mérito arquitectónico que la de 
San Pedro en R o m a ; reúne asimismo mu­
chos hermosos palacios , soberbios bazares, 
cubiertos de preciosidades , y otros estable­
cimientos. E n frente del puerto hay cuatro 
pueblos ó arrabales llamados P e r a , Gálata , 
Scutari y Topana , tan inmediatos á la ciu­
dad , que desde la una parte del canal se 
puede oir lo que se habla en la otra. E n 
Pera residen todos los agentes de las na­
ciones estrangeras. El palacio del Gran Se­
ñor, en cuyo círculo se halla el Serrallo, tie­
ne dos leguas de circunferencia , y nueve 
entradas. 

(126) Alejandría. Puerto del Egipto, 
que en otro tiempo fue la primera ciudad 
del mundo , por su amplitud y sus riquezas. 

( 1 2 7 ) Andrinópolis ó Adrionopolis. C i u -
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dad de la Romanía, segunda del imperio, si­
tuada sobre el rio Meritza , y fundada por 
Adriano. Su territorio es muy fortil , y muy 
estimados sus vinos, con los que hace gran 
comercio. Tiene 8 0 3 almas , un arzobispo 
g r i e g o , ricas mezquitas, hermosas fuen­
tes y otrcs magníficos edificios públicos. Su 
forma es circular; la circuyen la muralla y 

muchas torres. F u e tomada de los Griegos 
en 1 3 6 2 , y elegida entonces por residen­
cia real. 

( 1 2 8 ) Serrallo. Departamento que tie­
nen los Sultanes y poderosos señores del o-
riente , dedicado esclusivamente á la custo­
dia de sus concubinas. 

(ISO) Vestales. Eran unas doncellas á 
quienes confió Numa Pompilio, segundo 
Rey de los romanos , el cuidado de un fue­
go perpetuo que consagró Cibeles bajo 
el nombre de Vesta. No se podia encender 
este fuego mas que con el del cielo ó con 
los rayos del Sol , y si se apagaba por cul­
pa de las Vestales , se las condenaba á ser 
enterradas vivas. Estas sacerdotisas eran 
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elegidas entre las familias romanas mas ilus­
tres , y gozaban de grandes privilegios y ho­
nores. 

( 1 3 5 ) Tirol. Condado y provincia del 
círculo de Austria , en la cual hay las famo­
sas minas donde trabajan los catigados por 
graves delitos. 

( Í 3 3 ) Barko. Tí tulo que tenia un r e ­
gimiento de caballería l igera , al servicio 
de Italia , qu? generalmente se hallaba de 
guarnición en pequeñas partidas en diferen­
tes poblaciones , para la persecución de los 
malhechores y foragidos. 

( Í 3 4 ) Mercurio. Este dios , hijo de J ú ­
piter y Maya , era el intérprete y mensagero 
de los dioses, pero principalmente de J ú p i ­
ter , el cual l e puso alas en la cabeza y en 
los pies para que llevase mas prontamente 
sus órdenes. M e r c u r i o , como mensagero de 
los dioses , entraba en todas sus intrigas, cui­
daba del éxito d e sus empresas y llevaba sus 
órdenes a todas partes : también gobernaba 
los asuntos concernientes a l a paz y la guer­
r a , conducía las almas á los infiernos, y te-
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nia él poder de sacarlas. E r a honrado como 
Dios de la Elocuencia, por ser intérprete de 
los dioses j del comercio , porque era el in­
ventor de los pesos y medidas ; y de los la­
drones , porque los favorecía en sus hunos.-
Se le-representa.regularmente con alas en 
los talones y cabeza, y en la mano el c a ­
duceo , que es una varita que recibió de 
Apolo cuando le dio la lira y cuando quiso, 
despartir dos culebras que encontró riñendo 
al pasar por el monte Citeron cerca de la 
ciudad de Thebas , y las culebras asi que 
puso la vara entre ellas , se agarraron una 
de otra de tal suerte , que en lo sucesivo 
siempre llevó la vara con las dos culebras 
entrelazadas : esta se llama caduceo , y es 
el símbolo de la paz y la unión. De el se 
servia Mercurio para hacerse abrir las puer­
tas del Avernoy para adormecer y dispertar 
á los mortales. Cuando á este Dios se le re ­
presenta como el del comercio , le suelen po­
ner, con un bolsillo de dinero en la mano. 

( Í 3 5 ) Venecia. Capital del Dogado y de; 
todo el estado de Venecia , situada sobre se-' 
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tema y dos islecillas del Adriá t i co , que se 
comunica por mas de quinientos puentes de 
piedra en su mayor parte. Su principal co­
mercio consiste en espejos, cristales , vi­
drios , avalorius, telescopios, porcelana , l i ­
cores , tcgidos de seda, paños de escarlata 
Y estolas de oro y plata. L a pueblan Í003 al­
mas. Tiene arzobispo , biblioteca rica en 
monumentos griegos , casa de moneda , her­
niosas iglesias , en particular la de San M a r ­
cos , en la que brillan el marmol , el jaspe y 
el pórfido. Es soberbio el puente de realto 
de un solo arco , hermosos sus palacios , y su 
arsenal uno de los mejores de Europa. E n 
vez de coches se sirven de góndolas cómodas 
y aseadas. 





L I S T A 

D E L O S S E Ñ O R E S 3 U S C R I T O R E S 

DE LA 

H V 

E l SERENÍSIMO SEÑOR INFANTE DON 

FRAN.C'SCO DE P A U L A ANTONIO. 

La Excelentísima Señora Condesa de 
Villamonte y de Tcndilla. 

Doria Felicia Castellanos. 

D. D. O. de P. 

D. Nicolás Herrero. 

D. Manuel Miaría Madrid, 

D. Manuel de Torres. 

D. Martin Sánchez. 

D. Joaquín Marrad y Solo. 

Doña Elena Jíbaro de arguelles. 

1 0 



D. Jose Basinoti. 

D, Bartolome Miralies. 

Dona Je sefa Grande, 

D. Eugenio Beilro. 

Ï). Paulo Caselli. 

Bona Ccnsolacion Suarez, 

D. Juan Pineiro. 

D. Ausaìio Maestre. 

Buia A. M. A. 

D. Sa nios del Valle. 

Boria Manuela Trujillò de Galiano. 

D. Manuel, Gomez. 

B. Antonio de Mesa. 

D. Pedro Re g (dado y Mesa. 

T). Crisanio Lopez. 

D. Francisco de Paula Gonzalez. 

I). Felix Pararne. 

D. Felipe de la Paenie. 

D. Francisco de Bartolome. 

D. Alberto Mvrcias. 

B. J. F. F. 



D. Carlos de la Carrera. 

D. Mariano Marzal. ( 

D. Julian García Huerta. 

Doria Juliana Fernandez. 

D. Angel Méndez. 

Fr. Maíias Bollo. 

D. Juan Manuel de Mendoza. 

D. Fer/nin Torres Gutierres Arroyo. .. 

D. Rajael Justo. 

D. Francisco Earsun por 3 ejemplares. 

JD. Jose'Sánchez. 

El Marques de Casares. ; , 

Doria Leonarda Lopez Zarza. 

D. Juan Marrot. 

D. J. 31. B. 

D. Domingo García. 

D. Francisco Albert. 

D. Victor Jose' Hernández. 

D. Joaquín de Nis. 

D. Pedro Sanz. 

D. C. L. P. 



D. Francisco Molina Mariti, 

D. Pedro Carrancio Cano. 

D. Jose Jaspe. 

D. Bonifacio Lozano. 

D. Jose' Miranda. 

J). Jose' Antonio Lezama. 

D. E. H. por 3 agemplares. 

D. Tadeo Garcia. 

TÍOTA. Faltan los de las provincias, 

y los de la Habana y otros puntos, 

que no se han puesto por no haber 

llegado á tiempo las listas. 










